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el programa fascista

según sus imitadores chilenos
Ha salido a luz una nueva pu

blicación fascista, "Acción Chile

na", a cuyo frente se encuentra el

«x director general de, estadística,

señor Carlos Keller,

iEi programa de esta revista

aparece en sus primeras páginas

en forma de un "Panorama del

-pasado y camino -del futuro chi

leno1', suscrito -por el señor Keller.

que es mas qne nada un panora

ma de ta mentalidad primitiva «

Irracional que aplican los fascistas

al análisis de loa problemas socia

les.

EL DELIRIO MÍSTICO DE LOS

VABíBBFMtí

El señor Keller Via escrito algu

nos li-bros como la '""Eterna crista

chilena" "(1931). y "Un pata al ga

rete" U932). qne son intereean-

tes sin duda y tratan
'

de poner al

día nuestros más importante* pro

blemas palfttcoe y económicos. "En

todos ellos se advierten, sin em

bargo, loe esfuerzos del autor pa

ra eludir una explicación de loa

antecedentes de la situación ac

tual del palo, (imitándose a atri

buirlos a factores de orden eepl-

ritaal. en si inexplicaibles, o a la

Intervención de la casualidad. T

así leemos en una de sus obras:

"La causa fundamental de que

continúen actuando las fuerzas

■ub-terráneas que conmueven la

vida política de la nación, es una

casualidad: no «haber tenido la

suerte de encontrar un estadista

de grande estira!... OO divorcio

entre la vida económica y la pu

blica, a que ya nne referí, ha sido

profundizada en vez de desapa
recer. Y ese es un (hecho absolu

tamente casual".

O lo que es lo mismo, el de-

rrumÑbe de la estructura politico
económica desorienta en tal

'

for

ma al señor Keller. que no puede
atinar con ninguna clase de expli
cación. La conclusión a que llega
no justifica la Impresión de un li

bro. Una adivina popular nos ha

bría dicho lo mismo: Chile tiene

imi-v mala suerte. ¿T qué nos que

darla que hacer? Una de estas dos

cesas: o esperamos pasivament 2

qu«f esa mala suerte ste componga

o nos apresuramos a reconocer en

el señor Keller al estadista de

grande estilo que 7a suerte nos ha

bla escatimado hasta hoy.

(Los que hu-hlesen esperado un

pro*-rreso de este caballero en los

m'.imoi afíos. en que los fenóme

nos se «han clarificado y los pro

pios estadistas burgueses remedan

¡í»s explicaciones marxistas. se sen-

tiran defraudados al leer las pá

ginas recientes con que, a modo

de editorial, encabeza "Acción

Chilena".

Sus primera-* pala.**-ras lo pintan
de cuerpo en*pro: "\¿i decadencia.

de los pueblos—dice—«*uele atri

buirse a menudo a causas mate

riales. . . Estos factores pueden y

■«nejen acompañar una decadencia,
T*ero no son ,iu causa. "Salvo casos

■de fuerza mayor, la descomposi

ción y la anarquía que Interrum

pe la marcha de loe pueblos pro
viene de factores espirituales....
Los prohombres de las eoooas de

auge señalan a loa pueblos gran

des ideales, encienden en ene co

razones la llama de una alta espi

ritualidad, les «fijan runrtuw ¡hada

el futuro**.'

¿Que significa toda eata •pala
brería? ¿-Cuales son lo* «factores

espirituales que ocasionan la

anarquía y la descomposicíA<jr de
loe pueblos? ¿Cómo «* originan?
¿Por qué aparecen en tietermina-
dos momentos? ¿Por que hay pue
blos que escapan a ello? El aefior
Keller ee guarda cautelosamente
de contestar tale* preguntas. Kl
factor espiritual determinante es
—según -él—la ausencia de idea-
lee que agrupen a la nación; pero,
¿ no es esto acaso la sustitución de
un término impreciso y vago por
otro tan impreciso y vago como

•él ? £ T ai los «Tandee ideales mue
ren en un momento dado, ein sa.

berse por qu-é, en qué forma va

naos a. influir sobre eu -resurrec

ción y de -mí manera vamos a

—•«servarlos en el futuro? -Sf ta

les factores espirituales no impli
can una base material que los sus

tente, nos encontramos, arrolados

de nuevo a lo desconocido, al rei

no de la casualidad. T>e la misma

manera que el señor Keller, dis

curre el primitivo sarvaie que atri

buye los fenómenos naturales a

diosecillos escondidos e invisUblea

que rigen el desaino y el movi

miento de las cosas.

En ambos se trata de un deli

rio místico peligroso y contagioso.

LOS PRINCIPIOS S-OCIOLOGI-

OOS BEL MARXISMO

(
Xas afirmaciones del señor Ke

ller no tienen ninguna seriedad .

Un fhonthre moderno, que viva en

tre los adelantos de «a técnica y

que participe en el movimiento

científico de nuestra época, no

tiene derecho a decir semejantes
tonterías, que importan una su

prema claudicación de su método

intelectual.

Los ideales nacen y mueren so

bro la base de condiciones mate

riales (económicas, políticas, so

ciales) directamente accesibles a

nuestra observación y aun a nues

tra experimentación. Las condi

ciones materiales de la existencia

determinan nuestro modo de pen-

sai y actuar. Y esto es natural,
pues no tenemos un verdadero co

nocimiento sino de -rqnelTo que cae

bajo el dominio de nuestros senti

do1*: o de lo*"- in?Ttriimento«t que los

amplifican. Nuestra acción se ha-

Ba en tales conocimientos y en los

adquirido*- en Irrual forma por

nueírtros antepasidof-. -que consti-

tin-en una herencia social de in

menso valo*". T e-^n por rn-eones

aienrts a nuestra voluntad: por la

necesidad de a*lontarnow confia

nuamente al amhiente material si

deseamos subsistir.

.Xt-voT^
en este numero

la reforma agraria

el tigre de Venezuela

años decisivos

los negros de scottboro

escritores proletarios

precio: 40 centavos

nuestro suplemento
*

iniciamos en el presente número la publi
cación del "curso de iniciación mar

xista", con el de "economía política"
cada ejemplar lleva en página suelta el

suplemento ¡exíjalo!

'El primero que vio esto clara

mente fué -Carlos Marx. T de ello

nació el enunciado de su famoso

materialismo ¡historio», que repre

senta el triunfo más importante

obtenido por la inteligencia occi

dental, (para reducir al examen

científico los fenómenos sociales

que eran considerados antes en

forma metafísica o moralizante,

tal como continúan haciéndolo en

nuestro tiempo, Keller y los que,

como él, para defender los inte

reses de la burguesía, en decaden

cia, necesitan mantener una igno

rancia completa de las conquistas

que la ciencia social debe al espí

ritu genial de Marx.

La 'decadencia dc una nación o

dc todo un sistema obedece, co

mo lo demuestra el más superfi

cial examen de la historia, a cir

cunstancias materiales y esencial

mente económicas, que agravan

la contradicción de las clases y re

percuten sobre las superestructu

ras sociales, políticas e ideológi

cas. determinan -lo igualmente su

crisis. A su turno, la crisis de las

supereetructuras influye sobre la

base económica, engendrándose
as! una serie sumamente comple

ja de acciones y de reacciones. Lo

importante en este conjunto es no

perderse en medid del caos, sino

conservar el «hilo conductor que

permite comprender su mecanis

mo y da la gula práctica para la

acción. Toda ciencia política debe

estar basada en la economía, y es

to, por una razón elemental: por

que la economía tiene que ver con

las necesidades Inmediatas del

[hombre derivadas de su instinto

de conservación, sin lo cual es inv

posible el n-icímiento de otras ne-

cetíidades y anhelos superiores.

US FANORJLWA DEL PASADO

La ineomprersíftn de tales he

chos lleva al -»efior Keller a un

análisis profiru! .--^n:e eontradic-

(Pasn a lo páe- *)



matraca
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DESPUÉS DE MUSSOLI

NI, HITLER

Nuestro Director, ausente

por corto tiempo de la capital,
nos ha enviado este telegrama:

". "Analizaremos discurso Hi

tler publicado prensa en nú

mero próximo PRINCIPIOS.

"Conglomerado incoheren

cias exige largo análisis con

ayuda doctores Fontecilla y

psicoanalista Clares.

"Impulsen facultativos te

ner informe psiquiátrico a mi

regreso.
"En caso dificultad exten

der informe, insinúo idea con

sultar adivina Madame Mi-

chaud, calle Carmen.

EL DIRECTOR."

DOS PROPAGANDAS

Un pacífico burgués escri

be en "El Diario Ilustrado"

quejándose de las inscripcio
nes murales con que comunis

tas y nacistas decoran las pa

redes de las calles centrales.

De los primeros no se ex

traña porque son gente de ba

ja cultura, que no tiene otro

medio para difundir sus ideas

sino con motes de "Abajo los

oligarcas", etc.
Es a los segundos, a los na

cistas, a los del Me-Nee-Se,

que el "oligarca" llama la

atención porque son "gente
culta", que no debería dar es-

GREGORIO GUERRA.

I-os escritores de izquierda
del mundo entero, desorgani
zados, luchaban hasta ayer

contra los escritores al servi

rlo del capitalismo, unificados

por una renta mensual asegu
rada.

Pero pronto esas fuerzas de

izquierda buscan contacto, en

medio del fragor de la -lucha

proletaria y se vinculan en

núcleo!*, a igual que en las fá

bricas, en las minas y en los

campos.

Kl c-critor proletario se ha

uoicado ahora, y todos unidos

son enmaradas de ruta que

trabajan con la pluma en una

misma construcción, la cons

trucción de un país proletario
del futuro y la defensa del

pais proletario del presente :

U.R.S.S. = RUSIA.
En Chile se ha operado este

mismo fenómeno. Desde hace

algunas semanas ya tenemos

un frente de escritores de iz

quierda. Para conseguir con

sistencia ideológica, este orga

nismo deberá recorrer la tra

yectoria del Congreso de Es

critores que se reuniera en

1030 en Kharkov.

¿Por qué se reunían los tra

bajadores de la pluma en on

ángulo universal, borrando

fronteras e idiomas exóticos,

te espectáculo a los turistas

extranjeros.
Con aire paternal les reco-

mier.cla de no ganarse la anti

patía de los vec.nos que día a

día tienen que hacer limpiar el

frontis de sus edificios.

Los comunistas esta "anti-

raiía'' se la t.enen ya ganada
hace tiempecito por razón dt

clase.

O

En la Sureté de París, en

Scotland Yard de Londres V

en la OGPU. de Moscú los

bandidos y criminales después
ríe cumplida la pena encuen

tran empleo en los servicios

de policías, cuando han demos

trado buena conducta duran

te su prisión.
En Chile, por el contrarío,

la Sección de Investigaciones
es una escuela que prepara pa
ra el delito a sus mejores
agentes. El caso de Anabalón,
Mesa Bell y Keller (no es el

economista) lo demuestra pal
pablemente.
Esta rama de la enseñanza

no ha sido aún juzgada desfa

vorablemente por el Ministe

rio de Educación.

l

para conglomerarse en una ac

ción combativa común ? De

bían contribuir a la estructu

ra del nuevo edificio de la cul

tura universal. ¿Se puede crear
un arte proletario en el pe

ríodo prerrevolucionario? Se

gún Marx, la estructura eco

nómica crea una superestruc
tura que, en nuestro' tema, es

el arteburgués. Tenemos en

tonces una literatura burgue
sa, al servicio de la estructura

económica burguesa. ¿Podría
modificarse, quebrarse este im

perativo ?

Y el Congreso respondió
afirmativamente.

Había entonces que crear

un arte revolucionario, pro

letario, que coadyuvara al

desarrollo de la liberación de

los trabajadores. Todo esto ba

jo las directivas de un plan de

transición, que representa la

etapa prerrevolucionaria de

esta época.
Y los escritores dé van

guardia tienen su misión de

trabajo, como un cuerpo dis

ciplinado, en actitud de gue

rra, que debe apresurar el dís-

gregamicnto de! sistema capi-
t a I i s ta en descomposición.
Junto con derrumbarse una

fábrica, paralizarse una mina,
secarse una finca, «podrirse un

LOS ASOMBROS DEL SR.

KELLER

En el N.o 1 de "Acción Chi

lena", que ed.tan el conocido

economista ch.leno señor Car

los Keller y las casas comer

ciales alemanas de ia capital,
se puede leer algo sobre la

"Ayuda de invierno" que los

hitleristas han implantado en

Alemania y cuyo objeto es el

siguiente : "Ningún alemán,
sin distinción de credos ni ra

zas, debe padecer de hambre

y frío."

La ayuda se presta a seis

millones de personas durante

cinco meses y tiene un presu

puesto total de trescientos mi

llones de marcos, es decir a ra

zón de cincuenta marcos por

cabeza, cantidad que realmen

te es menor si se consideran

las inevitables filtraciones bu

rocráticas.

Esta admirable solución de

la cesantía, de- un
- marcado

olor caritativo y por demás in

suficiente para satisfacer las

necesidades del proletariado
cesante, deja tan atontado al

señor Keller que llega a co

mentar lo siguiente: "'Sería in

teresante saber' si .én un país
gobernado conforme a la doc-

barrio proletario, se derrumba,
se paraliza, se pudre el arte

burgués. Y allí están sus re

vistas, sus librbs, su teatro y

sü cine, descomposición, des

orientación, locura. No hay un

arte representativo de esta

época; hay un arte anarquiza
do, quebrado, putrefacto.
Los literatos burgueses han

sido incapaces de afrontar el

•desmembramiento y han caído

también, como caen los direc

tores dc pueblos. Ahora, en
mitad de la bancarrota, se han

ubicado en una posición có

moda, de compás, de espera,
sin producir. Ésto por la pre
sión del ambiente saturado de

sangre y de horrores, que

muestra lo trágico y lo absur

do de seguir haciendo poemas

con flores, con lunas, con se

xos perfumados, cuando las

flores, las lunas y los sexos se

marchitan dc tedio, de sufri

mientos, de gritos horrendos.

La poesía burguesa se mue

re, se anquilosa. Esos versos

que ayer hacían sonar las cam

panas del romanticismo, esa

poesía de miriñaques y de be

sos para las Mimíes de los pa

lacios, se amontonan en ma

sas de libros invendibles. La

poesía no supo caminar con el

.nundo.

Y esos líricos perdidos en la

ruta del mundo deben tomar

su línea, adentrarse en la épo
ca, mirar frente a frente el do

lor, el dolor humano, hacer

poesía con esos materiales,

con esa técnica que se des

prende de la tragedia univer

sal.^
Y los compañeros de ruta,

trina comunista se realiza una

acción social efectiva que se

pueda comparar a la que el

nacional-socialismo alemán lo

gró organizar poco después de

asumir el mando."

El único país "gobernado
conforme a la doctrina comu

nista" en el mundo es Rusia.

Y en Rusia no hay tal ayuda
de invierno ni ninguna clase

de auxilio a los desocupados
por una razón muy sencilla:

porque en Rusia no hay des

ocupados. La participación de

las clases productoras en la

renta nacional es mayor en

'•"Va nne en cualquier país
del mundo y de año en año

aumenta y llegará a su máxi

mo cuando se complete el

equipo industrial del país.
En cambio, en Alemania y

en Italia, la dictadura capita
lista da una alimentación in

suficiente a millones de des

ocupados porque es incapaz de

darles trabajo. He ahí las ma

ravillas que realiza el fascis

mo.,

Lo único digno de admira

ción —

y también de compa
sión— e§ la admiración de los

señores. Keller por este siste

ma.

JERÓNIMO PASCANA.

Apareció "Objetivos del pro

letariado en ia revolución", de

Lenin. Precio: $ 0.70. Pedidos

a Imprenta Justicia: San Mar

tín 773, Iquique.

la vanguardia de escritores

proletarios llama a estos poe

tas y a esos prosistas, para

que fijen sus observaciones en

ias ricas vetas emotivas de las

fábricas, de los conventillo:*,

de los campos de batalla, de

las cárceles. El capitalismo

apresura su derrumbe con sus

terribles herramientas de ex

torsión y muestra en millones

de matices los obscuros paisa
jes de la desintegración hu

mana.

Pero esta literatura proleta
ria será sólo descriptiva; se

rá analítica, constructiva,
marcando con lineas rojas la

intervención del capitalismo,
dc sus directores de empresas,

de su prensa servil.

"La cultura burguesa está

en impasse", se ha dicho en

el 2.ó Congreso de KÍiarkov, y
son los escritores revoluciona

rios los que deben abrir, a

golpes de pluma, la nueva ru

ta artística, desprendiéndose
de toda frivolidad, de toda

convivencia con las decoracio

nes burguesas. Nada del "arte

por el arte", que interpreta la

complicidad criminal, la servi

dumbre.

Los escritores que se orga

nizan hoy no pretenden hacer

una literaturi oara el régimen
socialista del ínturo, sino ha

rán una literatura de esta épo
ca de transición, de esta eta

pa, en que deberán destrozar

los viejos moldes burgueses

por medio del arte proletario
al servicio de la revolución

proletaria.

colaboración:

escritores burgueses y

escritores proletarios

ajyy



MINCU»l***atos üecisivos
nuestro curso

En este número comenzamos la publicación de los

"Cursos de Iniciación Marxista," de Dunker, Goldschmidt

y Wittfogel, con el primer cuaderno de Economía Política.

Es un esfuerzo de PRINCIPIOS que esperamos será com

prendido y apoyado.
Hoy más que nunca es preciso la formación, dentro de

los cuadros revolucionarios, de una cultura marxista sólida,

en la cual ocupe el lugar preferente el conocimiento pro

fundo de la Economía Política.

La Economía Política, que es la parte de la ciencia

económica que estudia las relaciones de trabajo que ligan
a los hombres bajo el régimen capitalista, es un arma de la

cual no puede prescindir un luchador revolucionario.
Es necesario acabar con el error de quienes creen que

la teoría económica marxista sólo debe ser el patrimonio
de ciertos individuos, los -teóricos" de nuestras filas. Cada

elemento debe tener una visión clara del campo en que lu

cha y sólo en esta forma podrá actuar con la justeza nece

saria, ya sea en las batallas de acción cómo en las ideológi
cas, sin dejarse engañar por consignas ajenas a los intere
ses de sil clase. El -seguidismo" político es enemigo del

progreso revolucionario.

Hay quienes creen que el estudió del régimen capita
lista es una materia agotada después de lo que dijeron
Marx, Engels o Lenin, concepto groseramente antidialécti
co. Los fundadores del socialismo científico crearon un

instrumento valioso de investigación y ellos mismos lo

aplicaron al estudio de los fenómenos contemporáneos,
permitiéndoles predecir los grandes acontecimientos que
les sucederían. Pero en las ciencias sociales las prediccio
nes no pueden tener la certeza matemática de las prediccio
nes hechas por las ciencias físicas. Aquéllas sólo pueden
ser efectivas en sus líneas generales y es indispensable cada
aa ir corrigiéndolas en sus detalles. Para realizar esta la
bor es preciso estar capacitados para interpretar marxista-
mente la realidad de cada momento, a fin de completar lo
que ya vieron en sus lineas principales los creadores del so
cialismo.

En esta época, en que las burguesías del mundo entero
conscientes de su papel histórico, organizan un frente úni-

FÁsrJqMO0"0?"^ C?mo po,ítíco e »♦«**«*•*->*, que es el

foílS ^' <

e detener " avance de la "-evoli-ción, «s

e«ír»2í™ t/^****' " eStudio ™™*™d° de esta nueva
estructura adoptada por el capitalismo

r»« M ba.sta,hacer «5«'afaciones, lanzar frases ni acusado-

SKSMSE-
de explotactón—■£^

Esperamos contribuir en ateo a la „,<„.,,
•■ '• - ■

"£ntvamaT"^^ '^ ^^StaTen!
1 .^TZrS?!* oP^^.de clase y los invita-

de Iniciación

b. vila

Lo» últmtíi obra de Oswal-1

entusiasmo los Curso
mos a seguir con

Marxista.

comieto^Srde^te'cürlrST^L?STV*
«on difícHes r^o^n £ '"V?"**- Todos los comieníos

son un progreso efectrv?lPS^'m'Iar eStos conocimientos
demás. PRINCIPIOS

°

rLÍ! /" "V6-^ causa- ** '°

«jan alguna dificultad e* la^omr^'C'^, de quienes tm~
rector contestará gustoTo 1 1"™prens,°n del teto y su Di-

tas
P-<-6-u*-tas que se le hagan.

IMPORTANTE
A quien nos proporcione 6 subscrmcVm.o

EN IlpZÍ ACTUAL DE SUSCRIPCIONES:
I año .... * «

6 meses . .

*
JOO

3 mese<-
^*™^

EN EL EXTERIOR? Z4°

1 año
t, „

Dirigirse a: JORGE MARTIN.' Casi,!^, s°a*ago

Tal es el titulo de la -última
obra de OewaJd Spengler, el filó

sofo sutil y profundo de la "De

cadencia de «Occidente". En a-quei

tiempo—'"hace unos quince años—

era Spengler el. filósofo de la his

toria; su imaginación poderosa.
su expresión poética,, su espíritu
científico habían logrado re-flotar

algo así como los hilos sumergi
dos de loa destinos humanos. 7

leyendo sus libros, el hombre de

Occidente podía sentir el escalo

frío 'penetrante de su pesimismo.

De-cía en sus páginas: "No queda

ran ingleses, ni franceses, ni ale

manes, ni españoles.. . . T no sólo

cbo. (Hasta, esas mismas palabras

perderán su significado, y un ale

mán, para loe hom-bres del por

venir, llegará g. ser tan e-jrtrafio

como un gr"iego -para nosotros.

No le comprendéremos".
El filósofo de la Alemania di

1918, de la Alemania vencida-

parecía vengarse cruelmente de

los vencedores. Y Francia repetía

eon Paul Valery: "nosotros, civili

zaciones, añora b a b emi o s que

lambién somos mortales".

*Lae civilizaciones como los or-

ganíemos, nacen, viven, declinan

-y mueren. ¿Qué causa podía jus

tificar la permanencia indefinida

ae la civilización del Occidente?

Ninguna. l*a derrota «brutal del

■¡r.-marusmo y, el advenimiento
del

bolcheviquismo marcatoan induda-

■Memente las etaJpas finales de la

-civilización europea, y por allá,

dentro de unos 2<M> años, ésta se

rta reemplazada por otra nueva,

seguramente por la rusa de loa

bolcheviques.

■Eran las predicciones de Spen-

gler hacía 1918.

Pero los acontecimientos en

Europa no «han cumplido a-fin la

trayectoria del filósofo. T, todo lo

r-cntrario, parecen «haberle con

tradicho. ¿No na engendrado la

revolución nacista, seg-fin la von

de sus corifeos, e! espíritu de la

nueva Alemania? ¿No hay acaso

un renacimiento de la civilización

con Hitler y los Tiitleristas ? ¿No

¡ha pasado ya a la ofensiva la Ale

mania derrotada? ¿No es esta la

promesa maravillosa para el mun

do?

He quí los problemas -que ana

liza Spengler—y trata de respon

der afirmativamente
— en sus

"Años decisivos", o-br-a de la que

acaba de pu-blicar el primer vo

lumen titulado "La Alemania y. la

evolución histórica universal'*-

Pero Spengl-r -quiere primero

limpiarse de toda sospeoña de hi

tlerismo—acaso le molesta ohew

sucia—: "de las 165 'págiras de

mi libro, M6 estaban escritas an

tes de' la victoria "hitleriana"; y en

otra parte: "Yo_n0 escribo para e

ara que oorre. ni siquiera para el

porvenir inmediato; lo justo no

podría ser influenzado por el azar

fortuito ni por hechos fugitivos .

Para el filósofo que -hace de pro

feta cual un nuevo Zaratustra. tcs

acaso Hitler un azar fortuito .

"Lo interesante es «.«<* -Spengler

profetiza y tra%a de conciliar sus

nrofecías ant-gónicas. Pero el

hon,brr> merece que se le escuc-he.

TTí-Ma Kiemnre en el tono cr-nde

fl-> ln hiF'oria. con un *tiU«zk de

-.-ihliiiirla n1fr"a. "Mi vü-ta r.tean-

■>■■ ip-i-í lfio« que te del común de

los morta'»*: yo
«« '-o -.nl-me-ite

|->= nosibilídades, sino también los

cipTirro'-i oiir s*1 pr-ív-apai. sus orí-

e-en-f* v el *-"*•'■''• H» alejarlos. Si

rait'e **e -iri-o-*-* a decir lo que v\

yo ¡o din1. . ."

Al t.»)Hhl» fi+ii'BTno de la "De-

e-adencla de Occidente", su sofíe-

ticn ya emo'eza a preparar esca

patorias. Nos dirá, por ejemplo:

I* Historia no tiene nada que
ver cor. la 'ogica. Los grandes
acontecim-iUüa carteen de planes
preconcebidos y son elementalet-
como las n mp<;stades. los ca*a
ebsmos o las erupciones volcáni
cas . Pero. ¿nr. 9e "habrá vuelto ;<

tquivocar Sp^ugler? ¿O es -iue
efectivamente .ha oucriao siscfi.
car u» forma metafórica qUu <u

revolución hrtltriana (?) no' tiene
nada que v*r con la lógica de los
destinas humanos y que Ota sido
brutal y salvaje como todos los ca
taclismos y todus loa flagelos?
Siu embargo, su simpatía na

cista viene a neutralizar a corto
plazo tri! a^to fallido de su don
tústórico. Más allá, al hacer el

elog-o dt- la revolución nacista,
admira ■*su fuerza, au equilit-rio
so Mrtud, «u disclpima". ¿y en

q-.i-'f -cuedamoE? ¿JJomina una ló
gica, y uoa estructura enría *bisto-
ria, como afn-man los marxistas,
o una imbectlldad ciega y catas
trófica que justifica -y explica a

las buesfU-n hiUertetaa?
He aquí un problema funda

menta!, ante el cual vacila «>i tfl-

16-Mfo' Sj «.igler. . ,

Alemania, directriz del murado

X*sde el año 18 al 13 laa cosas

de Ewopa (han cambiado de ca

riz. Alemania era entonces el bu-

,'cto vencido. ¿De dónde pedia.

pues, venir la salvación del Occi

dente? £1 orgullo germánico de

Spengle-r—en Sute te funde al as

queroso nacionalismo de Hitler —

suponía derrotado al mundo con

la derrota de Alemania. Hoy que

vuelve a jvgar un» papel de actor

en la -política mundial, exiqten

"razones spenglerianas" para es

perar un renacimiento del Occi

dente. Y el filósofo llega a afir

mar: "en verdad, es Alemania ía

que determina la suerte del mun

do"- entre todos los pueblos, sólo

!cs alemanes son bastan t-- jOvc-

nes para vivir y gustar, los pro-

Memas (históricos ; los otros pue

blos, x-iejos y gastados, se limitan

a permanecer en un eterno estado

de defensa.

¿Qué dirán a esto la robusta

Italia fascista del signore Musso

lini y la Joven América de Mr.

Roosevelt ?

Consecuente con su cambio de

vista, el filósofo de la Decadencia

üo Occidente cree que es oportuno
volver a preocuparse de las jóve

nes generaciones alemanas. -El afio

IS—año de pesimismo— no valí-a

la pena- En el año 33, año de espe

ranzas
—vuelve a ser un problema

vital el de la "educación a la pru

siana". Para Spengler han pasado

ya las épocas de la poesía, di-1 ar

te y de tes ideologías "Laif fuerza?

determinantes de la Historia vuel

ven a ser la fuer-^-i y el número

que es su expresión más concrí-ta,

y todo lo que se deriva de! núme

ro, especialmente la técnica. Es-

*-*mos en te. época de las armadas

V tío de los partidos; de la volun

tad de poder y de domin-ición co

mo instinto sano de ía raza. Y los

hombres blancos deberían eom-

•irendcr que crece inconmensiira-

■O 1<~*Triante el peliero de los finm-

hres de color. Estos aprendieron

en Ifi E-uorra. pele-irdo al indo de

los Mancos, a equíparars-.- con ello*

y han comprendido í~j íuerr-"*

A"nr.r-> híeTi. Alemania será la arp-

na en ii:-- <-'- di**- "da la con'ienda.

Y el pr-***iRnismo ea la norma que

niiprlc ílrfender f. los hUiíiCOf* (iel

írncaso. ;T qui-"

..„i-a? Adquiere, así la Alemania

li f-i-iHrW de tirtora y redentora

dr iqn rtivas blancas?...

A«f bnbía el profeta de Munic.1

abanderado del prusianismo. imi-

CPasa a la página 8)
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i. rojas

reforma
En un artículo anterior (N.o 3

de "-Principios") ■ derjanios esta-

-t¡nsa ""I 3-P "cpnAtí -ci uo"> oppajq

ctisLica, el carácter semi-feuda.1

que conserva aún en Chile el ré

gimen de propiedad du la tierra;

vimos asi el inmenso predominio

que tiene aquí aún entre las pro

piedades agrícola--, el gran lati

fundio trátba-jado por inquilVhos,
se-mi-siervos que viven en condi-

L-aones económicas, s^.ú-ariasi y

culLurales desastrosas y que coa*-

Lituyen una parte muy impórtame

de la población del pais; esboza

mos ;ambián Lis eon-sepuencias
económicas que tal sistema aca

rreaba, tanto impidiendo el ver

dadero desarrollo de las posibili

dades agrícolas, como mantenien

do un gran sector de población al

margen dei consumo industrial, li

mitando do este modo, en forma

indirecta la evolución de la indus

tria, ü-j deducía además lógica

mente de lo expuesto, la necesi

dad inminente de un cambio to

tal en el sj-stema de propiedad y

do explotación de la tierra, que

pudiera soluciona i* es¡e a-bsuVdo

orden -I- cosca.

■Ea como contribución al estu

dio Ue v?t3. reforma agraria qui

(hemos querido analizar las reali

zadas en los diversos países eu

ropeos 'desdo 1917 a esta parte,

deteniéndonos principalmente ¡en

la verificada por el gobierno so

viético, la única cuyos resultados.

n, pesar del corto tiempo trans

currido desde su intciadlón, de

muestran que "ha sido conducida

en el sentido que lo exige la rea

lidad económica de 4a época.

Hl régimen scml-feudal de ex

plotación de la tierra predomina-

toa aún a comienzos de este siglo,

en casi todos los países de Euro

pa; las masas campesinas- cada

vez más expoliadas y pauperiza-

das, pero también con una con

ciencia cada vez más clara de sus

derecnos, constituyen ya en esa

época con sus continuos levanta

mientos u*j peligro para el régi

men y ea *-*ara -tranquilizarlas que

w inicia un período de pequeñas

rcform-13 y concesiones agrarias,

de gran efecto político pero de es

caso contenido práctico. La tre/-

volución proletaria rusa de 1917.

que trae también consigo una re

volución agraria radical, precipi

ta los acontecimientos; los go

biernos burgueses o pequeño-bur-

gueses de Europa¡ tambaleantes

unte la presión revolucionaria de

tas masas, necesitan dar la apa-

i-í|ncia de efectuar modificaciones

on el orden social y económico,

cada vez más radicales. Por otra

-tarte, los requerimientos crecien

tes de los mercados Interiores v

exteriores, exigen una moderni-

xacíón de las formas de produc

ción que no podía ser realizada

por los latifundistas; es asi como

nacen las diversas legislaciones

ilegtinadas a obtener una reforma

agraria, dictadas por casi todos

los gobiernos europeos en el pe-

toído transcurrido de 1918 a 1921.

<.t mforma agraria en Europa

Central

Bn general las legislaciones re

formadoras son muy semejantes

eutre sí. como que son motivadas

por fines idénticos; sólo difieren

por pequeños detalles formales y

ejecutivos. En ellas se tiende a

crear un número creciente de pe

queños propietarios agrícolas qu-í

puedan aprovechar en mejor for-

m*i. Tas enormes extensiones de

tierras que permanecen inexplotn-

ina en los latifundios. Con este

fin se expropian parcialmente Irs

grandes propiedades, previa una

indemnización que comprende pol

lo general el precio medio de esas

tierras en los, últimos años; se di-

agraria
viden los terrenos explotados eu

parcelas do 10, 20 y hasta 50 hec-

láreus y se las entrega a familias

campesinas, a ex-combatientes. a

mutilados do guerra, etc., que de-

l>en pagar desde el comienzo de

un I tí ojo a uu 15 o|o de su valor

global. compromcUt-ndosc a can

celar ol resto a 20- ó 25 años pla

zo. Paralelamente aon creadas en

casi todas partes. Instituciones de

crédito agrario destinadas a ayu

dar a 1o3 noveles propietarios en

ía iniciación de sus explotaciones.

Como d¿c'íamo3 más arriba, es

te tipo- dd legislación agraria .sí;

ha extendido -

por casi todos los

pa'ses de Europa (en Chile tene¿.

mw también algo semejante) y

como es, evidente suponerlo, con

siguió en sus comienzos un au

mento considerable del ■porcenta

je de pequeñas propiedades agrí

colas. ¿Cuáles han sido sin em

bargo sus resultados económicos?,
El economista burgués Arfchur

Wauters que ha hecho un estu

dio detenido y completo al res

pecto, reconoce sin reticencias que

el fracaso "(ha sido general y ab

soluto. Lias cifras de producción
'.-■■ni caído muy por debajo de su

nivel anterior; las superficies cul

tivadas son todavía inenoree que

antes de la reforma, y, sobre todo,

las condiciones, de , vida de las

masas: campesinas, no -han mejo
rado en absoluto y siguen lgua]r
mente miserables.

Las causas de este fracaso son

múltiples. En primer ■ lugar, la pe

queña propiedad agrícola inde

pendiente' recién creada debe con

siderarse como un absurdo en

nuestra época: no puede utilizar

los adelantos técnicos ni las cos

tosas 'instalaciones de elaboración

que algunos cultivos exigen; loa.

c<w. is de la producción Individual

no son compensados suficiente

mente por laa cosechas de exten

siones reducidas y en suma, la

competencia con la gran explota
ción es absolutamente Imposible .

Por otra parte, la crisis económica

impide la continuación por .parte
del Estado de la aplicación ex

tensiva de las leyes e impide tam

bién la ayuda qu¿ las institucio

nes de crédito deben necesaria-

nt-ente dispensar a los primeros

que se han acogido a ellas; por

■último, la crisis agrícola mun

dial, crisis de sobreproducción,

echando al suelo los precios de

loe productos, repercute especial

mente sobre los pequeños propie
tarios que carecen de capital. Co

mo resultado de e:>te fracaso ro

tundo se pu.-d» observar a los po

ce* años en las curvas estadísti

cas una manifiesta regresión al

antiguo orden de cosas; la gran

propiedad, - ;
■

l
■

. i
■ - - ■

.■ i. alioru en

forma capitalista , vuelve n, readU

•rj'slrlr su predominio. Además, la

m r-o'or parte de los latifundistas

a quienes se pagó por hus tierras.

colocaron sus capitales en los ban

cos y prestaron ese dinero a los

campesinos; de modo que cuando

éstos no pudieron cancelar sus

deudas, las tierras pasaron de

nuevo a poder de los terratenien

tes. La reforma agraria, por lo

tanto, no dló a los campesinos -si

no mayores deudas.

Esta experiencia y su-( resul

tados, constituyen el ejemplo más

evidente de la imposibilidad" de

solucionar el problema agrario

dentro del sistema económica ca

pitalista; la ley marxista de la

concentración paulatina del capi

tal sa cumple también en forma

inexorable en lo que se refiere a

id. propiedad agrícola, a pesar de

todos los csíutios ihecftos por las

legislaciones socializantes para

impedirlo.

Otra caraeter(stica muy slgni-

Ci.-MtivA de las legislaciones ana-

Itaadas anteriormente, es su indi-

ft renda abeo-Juta -bada uno de los

¡im '■■«-■nas más graves de la vida

fl--r cntnpea-ino actual; es el de la

:■ 'i:' rundí del campesinado al

inar-rc-r» de todos los progresos

tícnl-m-í y culturales de la vida

de tas ciudades. Los trabajadores
dfl campo constituyen en los paí
ses capitalistas una clase absolu-

'nmente inútil desde el punto de

viot.a J-* su contribución a la evo

lución cultural de la srcii-dnd y

sus ¡■on'MIIdades" en este sentido

se pierden en medio de la mlBe-

rln. de loa pre-julcios serviles y de

la ignorancia anidadas todavía en

r-1 Tir'm'tMsmo de la vida cam-

I""*''"a. est* exclusión junto a las

mejores expectativas .que presen

taba I* Industria de las ciudades

y I.i experiencia adquirida por loa

íCvone-i fui-ante el servicio militar

ob'J-r-íorio. pí> causante MdemAs de

la ror.'inua emigración de flas

nv*r>v*>3 generaciones, del campo a

la-*; -efudades en busca de nuevos

horizonte* y posibilidades, y que
no contribuye en fin de cuentas,
?'"o a p:icrosar las ya demasiado

niimi-ro.i-i!( filas de los desocupa
rle-» de la Industria.

Veamn» a-fiora en que forma .to
dos estos oroblemae han sido en-

cp vados y cuales ihan sido los re-

ím 'latios odtañidos por el gobier
no prnle+aiio de la URSS.

Ke-ralueióa agraria <íU la CRSS.

K» lea años siguientes a la- re-

voluc-ón de "1917, la» ctfras de

la producción a^rícoia así tomo

la txa-nsiún de las superficies
t-em-i-rut-aa disminuyeron ea Ru

s-a eu forma, notable. Las causas

■ao son difíciles de encontrar; las

destrucciones de campos, de mú-

Qi-iii„s' y üe ganado efectuadas

por la contra-revolución ; el pa
saje de una parte considerable 'de
i.-, tierra a manos de pequeños
campesinos qae no tenían los me

dios necesarios para cultivarja
debidamente; el sabotaje ais-te
mático efectuado por los kulaks
o campesinos ricos en la esperan
za de ver fracasar y caer el go

bierno soviético, etc., etc., son to

dos factores inherentes a la re

volución y que no podían ser re

me . i.uiojí en sus primeros tiem-

pcs.

fce intentan yu de^ü© el comicn-
ao ias íwanit-i^s experiencias de

uuliciiviwieion, peiu la pobrez-a
del gobierno soviético, y las difi

cultades que se presentan para

no-curarse los u-auLores y ia ma

quinaria adecuada para ios cuiti-

•«-«■> en gr..n escala, ,iaceii que os-

tos primeros koin-ioa, o haciendas

co-e^civas. fracasen ea alguna:|
r.-moues y t¡i o:ras lleven una vi-

iJa pooc activa, llenando sólo una

cuota escaso, en la producción agrí
cola global del país. Al mismo

Ulu-^po ios kulak-, aprovechando

esta situación afirmau sus tosi-
riones y van recuperando s,us pri-
vílegloa de la época pre-revolucio-

Laria; loa pequeños campesinos,

obligados por la necesidad deben

arrendarles sus tierras, transfor¿

i; i.■mu os-- en gran parte nueva

mente, ea trabajadores as:ul;.«ria-

uon. i-a producción agrícola se

haoe cada vez más insui\iente

para las necesidades de una po
blación que crece en un porcenta
je superior en un 50 ojo al de

cualquier otro país europeo, y es

te, 'hecno, amenazando con la ne

cesidad» de importar trigo, pone
en peligre Ua estabilidad do la

economía soviéilca. Este es en

suma, el panorama agrario ruso

anterior a 1936.

Jls en eeta ípoca que empieza
a elaborarse para ser iniciado

luego, el primtr Plan do Cinco

años, quo junto con querer iriipri-
mir un ritmo vigoroso de desarro

llo a la Industria. consulta la

ronsímoción de s;r¡-ndes .fábricas

de tractores y máquinas agrícolas
en general, .para iniciar la explo-
tnclón en gran .--cala de la tie

rra; mientras e-itas fábricas co

mienzan .-. funcionar se decide la

contratación de empréstitos para

hacer venir la maquinaria agríco
la del extranjero. Se Inicia de es

te modo la ¿poca de la verdadera

revolución agraria.

Antes que nada, y para poder
substituir la producción depen
diente de los kulaks, que debe

rían ser liquidados oono clase

p: oductora e Iniciar aaí la agru

pación colectiva de los pequeños

campesinos, se empieza ñor orga

nizar las grandes -haciendas del

Estado o sovkoa en terrenos to

davía no explotados.

Es en el trabajo de estas ha

ciendas donde puede apreciarse

ñor primera vez el. empuje for-

m:'lable que la organización so

cialista de la economía es capaz
de Imprimir a la producción y

donde se obtienen los primeros
"i-andes triunfos. Los datos que

ai-ruen. concern lent *=-.'• a e-tts ex

plotaciones han sido casi todos to-

iii idos de una serle de f r'ículos
'-'; — 'loe «■ la revista financie

ra iiMx'fH.t "The Economist". por

M. Michel- Farbman.

La superficie de los aovkox va

ría entro las treinta y las sesenta

mil ¡hectáreas; algunas aún más

í'randes llegan a las cien mil -hec

táreas y una de ellas, la llamada

"'gigante" alcanza li suma fantás

tica de 220 mil 'hectáreas. Están

dedicadas casi en su totalidad al

culivo del trigo, pero los espl-én-
diilos resultados obtenidos han in-

d ucldo a la organización de nue

vos novkoz dedicados al cultivo

del lino, del algodón y también

a la ganadería.

•La organización está a cargo de

técnicos que en un 10 olo son

agrónomos y en un 90 o4o Ingenie
ros encargados

'

del
'

funcionamíen-

tp <y de la conservación de la ma-

-ruinaria que constituye la base

única de las
'

explotaciones Mu

chos sovkoseE-r han sido aprove

chados para la formación de los

futuros ttécnico3, creándole es

cuelas prácticas de agricultura

qué cuentan con gran número de

alumnos; campesinos y estudian

tes trt>.hftja« -Uintoi y conviven en

los clubs, bibliotecas, escuelas y

cines anexos a cada' una de las

explotaciones; de este modo ía.

Instrucción *y el desarrollo Inte

lectual de los campesinos se asi

milan ,poco a poco a las del obre

ro de las ciudades.

Los resultados económicos de

estas explotaciones aon admira

bles, como lo reconoce tamblién

M. Farbinan, y su progreso es su

mamente rápido. Así, por ejem

plo, mientras la producción de

trigo por «nectarea era en 1929

de 50 "pouds", este rendimiento

alcanzaba ya en 1930 a los 70

"pouds" por hectárea. El precio
de producción era como término

medio de 84 kopeks por "poud"
en 1929 y bajó a 68. kopeks en

19S0. Cuando se. organizaron las

granjas del Estado en 192S aólo

se protendfa llegar a
■

■ j .' -
■■

con ella!* la producción de trigo

de los kulaks que ascendía a 100

millones de "pouds" por año. Sin

embargo el tiempo d -.-mostró que

estos cálculos fuer-tn pesimistas y

el aumenio de la producción ha

sido tan considerable que en 1931

llegaba ya a mas de $00 millones

de pouds anual im.

Laí. cifras anotadas no pueden

npr más concluyenten respecto al

formidable resultado obtenido en

tan pocos años por los sovMhos;

recordemos sin embargo que éstos

ihi constituyen sino la base nece-

n.-tiia para la iniciación de otra

forma de •■xnlots.clón de la tierra

i.o menos interesante jy fructífera,

la de !os koiVJhoz, o haciendas co-

li»rtivas. q-ie vamos a analizar a

continuación.

«Como I.' Jijimos más arriba, los

';oÍl;hoz vs :< 'an ya desde los pri

meros año.: ti 'a revolución, pero

si* calculaba qi:
- sójo alcanzaban

a producir un 7 oio del trigo co

merciable en la UTRSS y Que wu

t'orctM'taje respecto al número to

tal do explotaciones agrícolas no

pasaba del 1,7 ojo.

A comienzos de 1029 se Inicia

(Pasa a la pág. 7)
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f. flores

el tigre de

Venezuela
Cuentan los raras turistas

extranjeros que visitan Ve

nezuela, bien impresionados
por Ja locuacidad y sim

patía de sus habitantes que, a

pesar de estas cualidades,
cuando se tes pregunta acerca

de su Presídeme, el silencio

más impresionante cae sobre

los interlocutores que, desde

ese momento, sólo atinan a

abandonar la reunión, cerno -?i

un tenebroso fantasma hubie

ra surgido entre ellos.

Un viajero, al ser testigo de

tina escena semejante y tratar

dc descubrir el enigma de esta

actitud, tuvo ocasión de escu

char la siguiente explicación
de un ingeniero sueco estable

cido desde largos años en e!

país.
—• ",En .Venezuela, amigo

mío,, usted puede discutir so

bre cualquier cosa, informarse

de todo, excepto de io que

concierne a" la persona del

Presidente. Tan pronto como

usted intente hablar de él, el

piso se hará quemante bajo
los pies de sus acompañantes.
"Porque es enormemente

peligroso "hablar de S. E. el

Señor Presidente, General don

Juan Vicente Gómez. Basta

que alguien se pronuncie des

favorablemente sobre ese te

ma, para que en el acto innu

merables soplones que infes

tan al país hayan anotado sus

palabras. (Puede decirse que
de cada -tres venezolanos, uno

por lo menos pertenece al ser

vicio secreto del régimen).
Consecuencias de ésto son una

serie de persecuciones sin fin,
a no ser que el incidente ter

mine con la desaparición mis

teriosa del imprudente detrac

tor.

"Mas tampoco es recomen

dable hacer el elogio de S. E.

En este caso todavía se corre

un riesgo demasiado grande:
el soplón siempre presente se

persuadirá de que sus diti
rambos encierran una oculta
ironía y, por consiguiente, co
rre usted el mismo riesgo que
si hablara mal... Además,
vuestros oyentes, al tomar en

serio vuestros elogios, os con

sidera rán como un aprove-
chador del régimen y os arras

trarán a una emboscada nefas

ta... Una bala dc revólver se

extravía fácilmente en Vene

zuela. Un cuchillo no vacila

tampoco en clavarse entre

vuestros omóplatos.
"j No, no. amigo mió!. . . La

persona del Presidente es un

tema de conversa excesiva

mente peligroso en esta tie

rra..."

No «se bromea con el General

*E( General Gómez, Presi

dente de Venezuela, rige des
de hace" 25 años los destinos
de su país. Contrariamente a

los otros dictadores mudarnos,
el General Gome:: e distingue
por su protunda aversión a to

do género de publicidad. El
diario venezolano que publica
ra cualquiera cosa referente a

é!. ->ería implacablemente su

primido. Se ejerce, además,
una censura postal no menos

rigiuosa de las publicaciones
que llegan o van al extran

jero.
Aquella que hiciera alusión

al jCic del EsJado o a miem

bros de su familia, no penetra
rá jamás al país.

L'n día, en París, dos da

mas emparentadas con «Gómez

sufren un accidente de auto,

estillándose, su. coche, delan
te del Café de la Paix. Varios

heridas. Los diarios parisien
ses, aunque con infinito tacto,

relatan, córoó es natural, el

hechc. A consecuencia de es

to, durante todo un mes ni un

sn!o diario francés pudo llegar
a manos de sus fieles suscrip-
toreo caraqueños.
Pero la censura de prensa

no es sino uno de los numero

sos medios empleados para ro

dear de misterio la persona del

Presidente. Otro es que el

general jamás habita su páli
do presidencial de la capital,
Caracas, sino que se retira

siempre a uno de los numero

sos palacios que le pertenecen
a título personal, donde «se sa

be rodeado de una guardia

pretoriana absolutamente fiel.

Cuando el general sale d-e

una de sus mansiones, se ve

primero pasar por las calles

una legión de motocicletas ar

mados hasta los dientes que

despejan el camino, y: tras

ellos el enorme automóvil pre
sidencial a gran velocidad,

mientras nubes de agentes vi

gilan metro por metro el reco

rrido.

Los altos funcionarios de la

República y los mismos mi

nistros no to ven sino en ra

ras ocasiones. Ellos reciben

sus órdenes por intermedio de

un secretario cualquiera del

dictador, a menos que no se

Jes envíe por escrito. Cuando

cita a audiencia a un ministro,
este alto personaje lleva segu

ramente la muerte en el alma.

Todos tiemblan al acercarse a

"el Tigre". Y antes de acudir

a su llamado, hacen su testa

mento. ¿Acaso saben si volve

rán?

Nada de más característico

que la leyenda popular, según
la cual el general Gómez ha

bría muerto hace mucho tiem

po, mientras que su familia

ocultaría esto, a fin de aprove
char más tiempo el poder. Por
fantástica que parezca, esta

historia ha sido motivo de nu

merosas comunicaciones di

plomáticas dirigidas por tal o

cual legación extranjera en

Caracas al Ministerio de Rela
ciones Exteriores de su res

pectivo país.

Dulce vida de familia: los

doscientos hijos del general

...A mi modo de ver, nin

gún desmentido más evidente
a esas "bolas" que la calma

que reina en el país. Si el Pre
sidente hubiera cerrado los

ojos para siempre, estad per
suadidos de que la guerra ci

vil no habría tardado en esta

llar. Pues hay un exceso de ri

vales aspirantes al sillón pre
sidencial.

Entre estos rivales figuran
en primer lugar los hijos del
mismo Presidente. El número
total de ellos se eleva alrede
dor de DOSCIENTOS, de los

cuales apenas una docena son

legítimos. Otro contingente,
aunque ilegítimos, ha sido re

conocido © adoptado por el ge
neral. Por fin, queda un ter

cero y numeroso grupo, los

ilegítimos no reconocidos, pe
ro que, sin embargo, tienen

partidarios. . .

Verdadero DQn Juan, el ge
neral Gómez ha tenido siem

pre* una debilidad por el sexo

rfébil. Hubo un tiempo en que

sus agentes proveedores re

corrían el mundo con el fin

de satisfacer el variadísimo

gusto del general. La familia

legítima ha dirigido más de

«na vez conspiraciones contra

las favoritas de S. E. Bajo_ es
te aspecto, aun el general no

podría permitir que se osara

perturbar sus placeres; él sa

be cómo atemorizar a los su

yos y qué represalias dirigir
en su contra.

.. .Venezuela goza de los

beneficios (?) de ttn Parla

mento hechura de Gómez. En

una ocasión, en el Congreso
Nacional, en los momentos en

qué él presentaba su mensaje,
fué secuestrado Manuel Lo

renzo Maldonado, empleado
de comercio que hacía una in

tervención usando el derecho

que le concedía el artículo 32

de la Constitución, para se

pultarlo en la mazmorra de La

Rotunda, donde permanecen

miles de pesos sometidos a

torturas horribles, disponien
do de apenas un metro y me-
d;o cuadrado de superficie por
cabeza, durmiendo directa
mente en el sueio, engrillados,
faltos de aire y de iuz y obli
gados a defecar en latas abier
tas dentro del calabozo.
Otros miles de ciudadanos

venezolanos y extranjeros son

env:ados a las reg.ones malsa
nas, donde mueren víctimas
de paludismo, disentería y
otras plagas o se les obliga a

los trabajos forzados en los

caminos, lo que también sig
nifica la muerte a torto plazo.
Hay que advertir que en

Venezuela no se acostumbra

procesar a los pretendidos de-

lii-cuenles.

Únicamente se les "interro

ga", a fin de encontrar más

cemplices. Cuando no se les

sepulta en La Rotunda, se les

envía a las carreteras a traba

jos forzados, y éstas se ven

llenas de condenados, desde el

que roba algo para alimentar

se hasta el estudiante que se

atrevió a lanzar . un grito de

rebeldía. Es -conocido el caso

de 84 telegrafistas condenados
en 1930 a trabajar en la carre
tera de Palenque por el sim

ple hecho de un conato de

huelga.
Mediante torturas se obliga

a los presos a declarar en con

tra suya. Así ocurrió en 1928,
cuando hubo un levantamien

to militar, en que- se obligó al

capitán Rafael Alvaradó a de

clarar que la Federación de

Estudiantes estaba complica
da en el movimiento y a los

cadetes de la Escuela Militar,

Chávez, Delgado^ López y

Ovalle, a declarar que ellos y

ctros compañeros participa
ban en el complot.
Es frecuente que los presos

pasen semanas sin recibir ali

mentos. En }930 el niño Juan
V. González, de 13 años, se

cuestrado dos años antes por

haber robado unos plátanos en

el Mercado Público de Cara

cas, murió víctima de los azo-

(Pasa a la pág. 7)

LLAMADO A NUESTROS LECTORES Y AGENTES

DE PROVINCIAS

Entramos en el séptimo número de PRINCIPIOS con

"■randas dificultades económicas. La presente edición nos

cuesta mucho más por el supl-. mentó. Para que el costo sea

rebajado necesitamos elevar el tiraje. Este plan solamen

te podrá realizarse siempre que nuestros agentes en provin
e-as paguen en él plazo más breve posible e intensifiquen

la venta. ¿Qué sucede actualmente? Gran número de nues

tros actuaie--. agentes ni siquiera ¡ios han contestado. Es

tos compañeros están saboteando nuestra labor. Damos a

continuación la lista dc las localidades que no nos han pa

gado ni contestado jamás nuestras cartas:

Antofagasta
Tocopilla
Ovalle

Coquimbo

Necesitamos

enumeradas.

Ouillota

Chillan

Talca

Osorno

Temuco

Puerto Montt

Los Angeles
Marallanes

agentes responsables en la* localidad!'

-PRINCIPIOS*'- ABRE CONCURSO SOBRE UN >'<W¿iTOI>EÍX

DE MAYO". LW BASES IRÁN KX EL PRÓXIMO NUMERO
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EL PROGRAMA...

torio para sus creencias de lo ocu

rrido en Qhile ea las últimas dé

cadas.

"Desde la guerra del Pacífico y

la revolución del 91 el pueblo

chileno entró en un período de de

cadencia caracterizado por el pre.

dominio de loe
'

factores negati

vos . . . Ese progreso material ha

sido un aimple movimiento de re

flejo, debido al auge de otras na

ciones que -han venido a extender

nu sistema económico a nuestro

territorio".
.

-

Lo primario serla !a decaden-

oia espiritual. "El progreso mate

rial de este período depende de

factores externos, «iue casualmen

te han coincidido con la primera.

Entre am'bos órdenes no existiría

ninguna relación. Tal sería la te

sis del señor Keller.

Pero, forzado por loa 'he-dhos, se

ve obligado a señalar en el primer

plañó la Influencia decisiva que

-vi '-ron loe factores económicos:

la adquisición de las pamipas sali

treras iy su traspaso a manos del

Imperialismo qoe aparecía en e»-

cena.

La "historia de este -período es

así ana brillante confirmación de

la teoría sociológica de iM-arx.

La expansión j del capital Ínter.

nacional a fines del siglo 19 y co

ndensos del SO, e-ijtregó al imjpe-

riallsmo la Industria salitrera. Kl

salitre, materia prima de otras In

dustries, abono y medio 'guerrero.
era un producto destinado a ven

derse en el mundo entero (hasta la

guerra de 1914. Por su Interme

dio, el capital financiero interna

cional lia tenido la tutela absolu

ta de nuestra vida económica, em

pleándose no en el desarrollo de

la -producción nacional, sino en la

construcción de obras suntuarias,

dé -vías de comunicación y, en ge

neral, de medios para procurar

una mayor entrada remunerativa

al capital imperialista. La defor

mación resultante de la
.
economía

nacional, deformación que por

causas análogas se observa tam

bién en los domas países america

nos, le «Jia impreso el sello carac

terístico de las naciones semi co

loniales que, incapaces de soste

ner una vida .económica propia,
son fuentes de materias primas y

mercados de explotación -para las

grandes potencias imperialistas.
Chile no podía escapar a las leryes
de la economía mundial, a la cual

teta incorporado.'

Este proceso ha determinado
los efectos supereqtructurales que

. el Sr, Keller trata de señalar a to

da costa como primitivos: la inep
cia de gobernantes que no eran

mas que meros •

ejecutores de la

voluntad del i imperialismo, la for-

• moción de una frondosa burocra
cia que vivía a costas del "Estado,
cuyas rentas provenían de los de

rechos: de exportación y de de

aduana, y- el latrocinio organizado
por los partidos políticos.
La entrega al extranjero de

nuestras industrias fundamenta*

Io>s:#ef salitre y el cobre—indus
trias que para subsistir necesitan

del mercado mundial.—la íalta de

una producción nacional que nos

ha columbrado a vivir de la pro

ducción extranlera, se han tradu

cido necesariamente en 'una pola
rización de la. Juventud burguesa
de año en año ihacia las impro
ductivas profesiones liberales o

bacía la burocracia. ¿Y qué otra

expectativa 'se "'-presentaba ante

ella, si la -*rran Industria Imperia
lista utilizaba técnicos extranje
ros V la. Industria nacional se Iha-

r.-i!-;-. en estado rudimentario?

De aquí el enorme retardo inte

lectual riue se a'dvierte en la clase

r-ue dlrijre el país y, en general,

"i* el promedio de los chileno**,

T-'tf- cualidades de orden. <-'•■ disci

plina, de capacidad* organizadora

que distíniruen al capitalista y al

proletariado, están ausentes en el

peq*u'-ño -burtruéf- inorgánico, abú

lico y preocupado solamente de

mu problema -personal.

La gran masa ha sido cogida y
■

dirigida por los partido*- políticos

cuyas finaltdadea mas alias .ñau

sido la ludia por el presupuesto y

la, ocupación de cargos especta

bles, desde los cuaies ae recibe di

nero y se obtienen ventajas comer

ciales. La farsa democrático par

lamentaria «ha asegurado esta si

tuación, man teniendo ei engaño

del pueblo con la ilusión dc la re

presentación rpopular.

L-OS MOVILIiSS DEL FASCISMO

¿Qu6 propone "Acción Ohile-

na", órgano fascista, para resol

ver los problemas? En realidad.

no es fácil Baberlo. ILa nebulosa

ideología fascista, cortina de ihumo

tendida sobre su significado reac

cionarlo verdadero, no ama ¡a

claridad.

Una cosa, por lo menos, preten

de: la destrucción del sistema par

lamentario actual -y la dictadura

de "jefes cuyo ejemplo persona]

los ha-ya colocado en la situación

que ocupan".

Esta es una táctica muy aplica.

da -por el movimiento fascista.

La causa de nuestro derrumbe no

reside en el sistema social que ha

dejado de ser apto para el servi

cio general, sino en uno de sus as

pectos: el Parlamento.

(ríadie podrá negar que todo

Parlamento «burgués y, el chileno

eu particular, es la cloaca máxi

ma en la cual van a parar las más

rapaces mediocridades que lucran

con la riqueza nacional. Pero el

Parlamento burgués cumple así

hu misión «histórica, como instru

mento manejado por < los agentes

del imperialismo, a quienes asegu

ra la cofrtinuidad de «US ganan

cias. Hoy en el momento de una

crisis que abate todos los dogmas

del capitalismo, el régimen parla

mentario no mixtifica más al pue

blo y tampoco es apto para el

control con unidad de mando que

las circunstancias exigen al capi

tal financiero. Entonces es cuan

do se incuban los movimientos

•fascistas, subvencionados por los

intereses capitalistas, cómo lo fue

ron Mussolini e Hitler. y como lo

son los fascistas Chilenos, que tie

nen como «función satisfacer esta

aspiración básica del capital fi

nanciero.

El marxismo quiere el derrum-

he del sistema social dominante,

de todas sus instituciones, entre

Ins cuales está el Parlamento.

Mientras subsistan las diferencias

de clase y el poder ee encuentre

en manos de la minoría capitalis

ta parasitaria, el fundamento de

la sociedad será siempre el despo

jo que sufre el obrero del produc

to de su trabajo (y el sistema im

potente para asegurar el cumpli

miento de las necesidades colecti

vas.

Las diferencias de clase son

realidades objetivas. Que los fas

cistas las nieguen y traten de ha-

ocrlas desaparecer en la unidad

superior de la nación, es sólo la

prueba de eu intencionada cegue

ra y de la demagogia que caracte

riza a esta secta que predica el re

torno a la «época medioeval.

MARXISMO CONTRA FASCISMO

Una cosa verdadera dice "Ac

ción «Chilena" en su editorial, y es

lo siguiente: «"La verdadera anti

nomia no eB otra que el marxis

mo o el fascismo. Y debemos

aceptar, en (forma inequívoca y

absoluta, una de estas dos solucio

nes".

En efecto, la burguesía se en

cuentra colocada en una situación

de impasse. ¿«Qué ¡hacer? Dos pers

pectivas se plantean a la socie

dad: la vuelta al pasado y a toda

la mezquindad del pasado: solu

ción reaccionaria o fciscleta, o «-1

trayecto (hacia un porvenir que

permita elevar el nivel de vida de

"as masas como no Iha podido 'ha

cerlo el capitalismo: solución re

volucionaria o marxista.

Cada solución tiene sus partida

rios. Las clases explotadoras di

rigentes adoptan con entusiasmo

la primera >y prácticamente la

aplican hoy día en todos los paí

ses, incluso en aquellos en «que el

fascismo, como movimiento orga

nizado, no ha adquirido un gran

desarrollo y :¡o li- comjuidtado el

poder. En Chile la oligarquía feu

dal burguesa que usufructúa del

gobierno, realiza una política fas

cista en sus grandes lineas,

ki marxismo, en cambio, se

apoya en los Intereses directos de

las clases oprimidas, obreros y

campesinos, a quienes hace ver la

posibilidad de una existencia su

perior. i..l dictadura del proleta

riado romipe los marcos del capi

talismo, suprime la explotación y

la anarquía de la -producción, y or

ganiza el Estado en tal forma, que

Iqs intereses vitales de las masas

sean su más directo Inspirador y

el poder sea ejercido por los indi

viduos más capacitados y enérgi

cos, como representantes genuinoa

de las masas. La dictadura prole

taria no ea la dictadura personal

de un caudillo o de un jefe, como

lo desea el fascismo, sino ia dic

tadura de una clase que repre

senta a la gran maiyoria, y que

por medio de órganos que se van

engendrando reciprocamente en

una construcción piramidal, ejer

ce ampliamente el poder. El pro

letariado, al asumir el mando, *

continúa la obra de progreso que

«■i capitalismo inició al nacer y

que hoy no puede adelantar, mi

nado por bus contradicciones.

El aparato'* «técnico y el acervo

científico que la burguesía no pue

da ya estimular, al -pasar al domi

nio colectivo y al utilizarse en be

neficio de todos y no de una cla

se," permitirán alcanzar un ritmo

de desarrollo insospechado. La ex

periencia rusa lo demuestra clara

mente: el progreso material tía

alcanzado un grado jamás conoci

do en la vida de una nación ca

pitalista, y mardha unido a la ele

vación cultural y moral de las

masas y al desenvolvimiento cien

tífico.

UNA TIDORIA K-OONOMIC \

KBAOOTONAKIA

¿Qué se propone el fascismo?

Su teoría económica es bien sim

ple. La crisis económica ee debi

da a, la sobreproducción. Para

evitarla en lo sucesivo, debe su

primirse la competencia entre las

industrias en el interior del país
n impedir la internación de mer

cancías extranjeras y, como de

ello podría resultar una especula
ción formidable sobre los precios,
el -Estado—elemento neutral— de

be Intervenir organizando a loe

productores sin distinción de cla

ses, obligándolos a aceptar su di

rección, iv esté modo se produci
rá sólo lo que se necesite y un sa

lario mínimo fijo asegurará a laa

masas condiciones estables de

existencia, aunque sean misérri

mas. Una economía planeada en

el interior del país podría edifi

carse sobre estas bases.

Este es. on el fondo, el progra

ma que Roosevelt quiere desarro

llar on Norte Am-érlca, el que Hi

tler o, mejor dic-ho, quienes lo

manejan, tratan de cumplir en

Alemf.nta: es lo que Mussolini Iha

tratado durante 11 años de hacer

en Helia sin conseguirlo, pues, a

p(par de todo, cuenta con tres mi

llones de desocuados.

La concepción del Estado neu

tral, constituido por "hombres que

no pertenecen a ninguna clase so

cial, es una fantasía demagógica.
verdadero anzuelo que utiliza el

fascismo.
'

Asi espera aparecer an

te las maBan como un protector de

Ion trabajadores dispuesto a poner

cortapisa a los abusos capitalistas.
Pero el sólo (hecho de la subsis

tencia de las clases, dominado y

dominante, indica con claridad a

cuál le pertenece el poder. T estta

en la diferencia fundamental con

ei (Estado proletario, órgano del

proletariado, y el EBbado fascista.

órgano de la burguesía decadente,

que se disfraza de elemento neu

tral.

La solución fascista de la crisis

nos conducirá «In duda alguna al

retroceso y a la estagnación. La

concurrencia ha sido el motor del

progreso bajo el régimen capita
lista. Los grandes truts que opera

ban c-n el mercado mundial no lle

garon a, aboliría. El fascismo, que
va tras la creación de economías

nacionales cerrad. .s de tipo capita-

ta, ai hacerlo cortará todo estimu

lo para el progreso dentro del ais-

tema. IJ 1 a atu quo «era lo inevi

table consecuencia, -puesto que un

nuevo aumento de Ja productivi
dad del trabajo temiera u produ

cir un desequilibrio semejante al

que estamos viviendo y tenderá a

reducir la plusvalía del capitalis

ta. «En una sociedad organizada,

según el modelo fascista, una gran

parte dc laa acuates fuerzan pro

ductivas erttán condenadas a la

Inacción, huí que Jarnáa se llegue

a mo'.-.rim- hasta íl nivel anterior

^ la crisis,

íjI nacionalismo económico con

ducirá fatalmente a nuevos cho

ques guerreros < véase la carrera

ue armamentos, los conflictoa la

tentes, el Juego de combinaciones

y alianzas), más sangrientos que

los anteriores, pero que serán la

alborada de la Revolución Prole

taria Mundial.

EL FASCISMO O LA SEGUNDA

LNVAfilON HE LOS li.VKlJAJIO*

-Los fascistas acusan al manda.

mo de materialista. El marxismo

desea dar a cada (hombre el -má

ximo de bienestar material. El

fascismo litan . espiritual! desea

mantener la odiosa repartición -de

los' -beneficios' y consagrar defini

tivamente la expropiación que ■ba

os el capitalista del valor que el

obrero produce. Este anhelo, nada

espiritual y bastante digestivo.

responde al temor que siente la

burguesía de perder sus comodida

des .
-u espléndida alimentación,

que son posibles gracias a la ex

plotación de la gran mayorta.

El marxismo, tan aborrecida por

loe- explotadores, sostiene que el

desarrollo espiritual de loa hom

bres va unido a la «au-í facción de

rus inrrs**diatas necealdadee; a-íIr

ma que el adelanto técnico y cien

tífico puede darle a todos eae bie

nestar, y, al establecer la igualdad

económica, permite la selección

de las capacidades y la plena di

ferenciación de las aptitudes per

sonales, habilitando a todo hom

bre realmente capas paro alean-

zar sus fines, en la formo que tho¡y

sólo pueden -hacerlo escasos y no

siempre selectos privilegiado».

Cualquiera otra doctrina impor

ta una claudicación v.titorizosa.

importa «renegar del Instrumental

poderoso que nos iha legado el pre

térito y que tenemoa el deber dr

acrecentar y superar, si queremos

hacernos dignos de nosotros mis

mos.

El fascismo, en el fondo, pide al

proletariado que se contente con

su miseria actual, aspirando el

olor de ciertos guisos espirituales

que le va a. cocinar el fascismo .

Fs la misma actitud del fraile que

predica la resignación en la tierra.

en espera del premio que se va íi

repartir en el cielo.

V esta tendencia reaccionaria

pretende con demagogia inaudita

ser "tan revolucionarla como el

marxismo". Una pretensión tal só

lo es eoncebeble en la mente con

fusa y delirante de un fascista,

por el estilo del seftor Keller.

Nuestra tarea, que ee la más al

ta y de mmvor trascendencia, con

siste en salvar el contenido espiri

tual., técnico y científico de nues

tra época do la destrucción con

une la amenazan estos desespera-

don retrógrados que aspiran a im

plantar nn nuevo sistema de bar-

h-irte.

LEA el importante libro de

la Editorial Orbe

"La LVx*trina Marxista"

de Max Bear

Los ludidos hechos «por maes

tros lectores -a: Jorge Martin,*
r«i ««Ha 1 182. imiraran de uíi

30 ojo de descuento desde tfli

ejemplat.
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U gran ofensiva de colectiviza

ción y el desarrollo de los kol-

kho-s se hace desde este momen

to con un ritmo ex.raordinario.

Y/a en junio de 1930 su porcenta

je respecto a las explotaciones in

dividuales alcanza en Ukranla.

principal región productora de

trigo a un 88 o¡.o En 1931 se cal

cula que las cuatro quintas partí-a

de las sien. tiras de toda Rusia son

efectuado-* por sovkoz y ltolk'hoz.

La extensión media de estas

nuevas expío aciones es de 1.800

o. 2,000 hec. áreas y tiende a cre

cer continuamente por el ingreso

voluntario y paulatino de nuevos

campesinos independientes. Su fi-

nanciamiento se hace, «?n una

quinta p: rto, por los préstamos

adelantados
,
por el Estado; otra

quinta parte es obtenida de las

expropiaciones efectuadas a los

antiguos campesinos ricos y el

resto es aportado por los anima

les, instrumentos y semillis de

los mismos kolkhosianos. En al

gunas de estas haciendas colecti

vas, las llamadas comunas, todos

los medios de producción, incluso

los anímales y las aves de corral

están socializados; pero la formí

predominante por el momento es

la de loe "artels", en que la «pro

piedad de los animales y de los

instrumentos- de labranza se con

serva. Eí procedimiento de repar

tición de las utilidades es suma

mente interesante: del producto

bruto de la cosecha se delucen

las deudas, los gastos generales.

el grano sernibrado, el grano nece-

i.irio para- la alimentación de los

niños y de las -personas incapaces

le trabajar, y el resto se distri

buye entre todo" los participantes

de la explotación dividiéndolo

por el número de días trabaja

dos. El resultado, extpresado en

tíranos corresponde al salarlo de

bina jornada.

El trabajo se efectúa (hoy día

casi exclusivamente por medios

mecánicos y para este fin je -ha

desarrollado y" extendido una de

las organizaciones más útiles y

más interesantes de la nueva or

ganización agraria.

3e trata de las '""Estaciones de

tractores" centrales mecánicas

que agrupan di IDO a 200 o mus

tractores qu que proporcionan la

fuerza motriz para todos los kol-

Ichoz que las rodean. Estas esta

ciones son al mismo tiempo ver

daderos núcleos de enseñanza t*o

nica de donde emergen las mas

diferentes actividades; enseñan el

maneío y la reparación d<** las ma

quinas; proporcionan fuerza eléc

trica e instalan teMfonoa a lo lar-

ero de> las expoliaciones; divulgan

lo» (principios modernos de la téc

nica agrícola y luo*han denoda

damente contra el anaif-ibe'lsmo

y la. incultura de los campesinos;

todae poseen vario-*! equipos de ci

ne y radio que circulan perma

nentemente por las aldeas veci

nas; eri suma puede decirse que a

au contacto se ha producido una

verdadera revolución en la men

talidad de la*1» nuevas generaciones

<h- campesinos, que con el tiempo

uo diferirá en absoluto de la de'

los obreros industriales; por su in

termedio la cultura y todÓB los

progresos de la vida moderna lle-

tfan "hasta tos rincones maa aleja-
'

dos de la inmensa Rusia.
'

Esta obra, que como decíamos,

r-n -ierra en sí el verdadero sonti-

j. martin

los negros de scoitboro

debe ser a mi-n. .: ,. y iperfeccio-
ií.iu^ eil el iurntu por 1«ü llama-

una ciudades - haciendas socialis

ta-i. >-e las cuaiea <.>a,y muchas en

v.Jd de construcciuu y dos o .tres
en pleno funcionamiento. Junto

con perpetuar -.«i¿> va^cioneJ de

tractores, estas ciudades incluirán

las instalaciones ela'boradoras. de

productos agii coías y ganaderas
necesarias a cada región; harán

abandonar a los campesinos sus

viviendas primitivas para hacerlos

habitar colectivos modernos o hi

giénicos; pondrán a su alcajUce

clubs de reunión, bibliotecas, salas

de conferencias, escuelas y hos

pitales?; en suma, conseguirán con

el tiempo la supre.-i)ón absoluta..

del campesinado como clase ia-

culta y atrasada, asimilándola 'to

talmente y proporcionándosele to-f

das las ventajas de la clase .obre-

ra que trabaja en las ciudades;- el .

viejo problema, de la emigración

e.ampesina a laa ciudades, habrá

dejado dc existir. La forma en que

hasta aihora se han cumplido to

dos los fines proyectados en el

plan de colectivización, no permi

te dudar de que la generalisación
de estas ciudades-haciendas ea -

todo el territorio de la URSS eea.

pronto una realidad.

Los rebultados económicos .de

la colectivización, a pesar de to-
'

das las dificultades encontradas,

dé la ff»'n.-'-;- de técnicos, de la

destrucción de las máquinas «por

los campesinos todavía ignorantes

y dc la producción de tractores

todavía insuficiente, son suma

mente halagadores.

(Las superfflci-"* sembradas "han

Ido crecí »"><Tn oti forma tan rapi-

rif- nue mientras en 1930 solo lle

gaban a los 12 millones de «hec

táreas, en noviemírre de 1933 se

semlbraron 315 .790.00-0 hectáreas

de triso de invierno. 151 mejora

miento de las cosechad ha sido

también conslderible y asi. míen-

tris en los primeaos tiempos, la

entidad de trleo recibida por día

dc trabajo no*- es da kolkffioslano

era como término medio de 4 a

r> kilos, hoy día (-»** término me

dio alcanza a los 14 y IB kilos

ñor tornada. La utilización de

tr*wtoreft: es c^fia l-ez mayor; en

1930 éstoi-t rpnrewitaban en con-

'"tito una notenej». de 913.000

H/T»,, en 1 93! llee*a"rían a los dos

millonea ile H"T* •-.- en 1933 sobre

pasaban ya los tr**s ml'lonp-i A

efrte re.-tpe-cto ■>« '"t*"-f--*.ir>te arto-

tnr alfrunn". di» •ni «m*> T-m**i»n re.

f-jlttar la í1*1Wí>-.-*'<-| r."**. exIalU en.

tre el aprovee-rism-tento de las

mílquinas **n '■*"» -tafse-». capitalis

tas y en la l^w A-*"" mÍ"nt*-T-

en r3E, TTO*. sólo nn rtnlnto ñf lis

e-t-nTotnicones a-*Tteol"s ut'llzan

'r-f-trirr-ft. ya que ¿tfo^ resnitan

inalcanzables tv-—• -* ---.--*« y ■"••■Ion-

tras .esto» írr-efr-rí-p f-^'o traba-

inn -le 400 a ÍIO ih'*-"'.-' <*-> "l "fin,
-n Riisi-i Tn en"' '->'"*M(-rt rt» Tns

exníotaeio"en ;>--T-*>n''-»«-i "MH-ían

"ho-v día traedor**"» v '"fni ♦•"•Mln-n

en el año. de ?- 100 a 2. ROO "--oras.

P'-'-it' 3nn. r-"<-->"%Mfifi lna fnr-

m 'fiables resulUrto*» alcanzado-»

ñor la revolución ->¡-T*iria en la

Rusia sov'A'i'*e t-"1 -""*ici(- '-mi.

fie decir al r*\»n*»r-trt -irín miic-hTi

cosas IntereP/inteei ("'pp-i-fl» sin

emb-iríro. que la prit-v romoara-

riftn de los (J'-fo-- fr--">i'--na'*lr>*» más

arriba, cop los rT*-,1*->do,*i obteni

dos por i-as T-refe-n^Mis reforma.!

agrarias en los países capitalistas,

En estos días serán llevados

a la silla cite trica llaywood
í'aiterson y Ciartnce Norris,
■As de los siete jóvenes negros
de S-.*ottboro acusados de ha-

b"i "violado" una mujjer blan
ca en 1931.

La "víctima", Victoria Pri-

ce, prostituta profesional y
borracha consuetudinaria, fué

presentada como un modelo

ne virtud por los jueces. El

procurador general, Callahan,
en el último procedo del 7 de

diciembre en la Corte de De-

catur (Alabama) declarab.i

que "las leyes del Estado de

Alabama eran formales en

aceptar la acusación de una

■mujer blanca contra un negro
'cuando se tratara de viola

ción, aun cuando el delito no

• hubiera sido comprobado." Es
te"' proceso desdé hace 2 años

conmueve 'la opinión de los

trabajadores de todo el mun

do, quienes lo conocen com»

''proceso de los jóvenes ne

gros de Scottboro"; éstos fue

ron condenados a muerte en

tas dos anteriores instancias

de la causa, pero la ola de pro

testas que' se levantó en todas

las colectividades obreras pu

do detener la mano del ver

dugo.
Cientos de miles de trabaja

dores blancos y negros han

manifestado su repudio a la

justicia de clase de la burgue
sía yanqui. Se recordará que
el 22 de agosto pasado 40.000

trabajadores de Nueva York

improvisaron una demostra

ción monstruo para recibir en

!a estación al abogado defen

sor de los siete negros, Wi-

tliam H. Patterson, «secretario
de defensa de la International

Labor Defense, sección norte

americana del Socorro Rojo
Internacional, quien había con

seguido un triunfo en el pro
ceso de Decatur.

En Estados Unidos este pro
ceso refleja el profundo odio

de raza entre *los blancos aco

modados y la minoría negra,

que bordea los quince millo

nes. A la cabeza de esta lucha

asesina se destaca el Ku Klux

Klan. asociación semisecreta

de fascistas chovinistas, que
presiona a los mismos jueces.
La prensa burguesa no rela

ta los innumerables casos de

bastarla para convt- ---er al más

"Muso de los enemlf ->■■ del socia

lismo, de que no pueil-- existir en

p! futuro otr.i forma de erplota-

r^fin de te. tierra que la adapta

ría a los principios de una ver-la

dera economía poc* 'alista: ella con-

Bf-ru1r*l no hoIo re-.oulte.dr>;*) técni

cos ineonobible*! actualmente "bn-

lo fl pét-rirn'-r* de tralyíio indivi

dual y anárquico «ino que. apro-

-."enhanrío loa proETecos del ma-

qulntorno en beneficio de la co

lectividad y no de un Rector pri-
■"'-*"-'ado de la sociedad, libaran.

al fin al canvpestnado de la m
■

-

seria y de. la incuHara en qu-'

durante alólos los tuvo 3umldo¡*

el tu o capitalista.

■ynchamiento que se suceden
en ei Sur de Estados Unidos.
¡Jurante 1933 más de 40 lyn-
cham íen'tos tuerun oiicialmen-
Le registrados en ia "zona ne

gra"; pero en Georgia, L'en-

üessee, Louisiana, Florida,
Carolina del bur y del .\urte,

Müsis-jipi, Arka.nsas" Mar.y-
land y Alabama centenares de

trabajadores negros han caído

víctimas de uu terror bestial

que se manifiesta bajo, forma
ele torturas, arrestos, encarce
lamientos, condenas al chain-

gang, o sea a la cadena en

grupo.
Pero el terror y el lyncha-

miento no se limitan ya a los

negros. La unidad creciente

entre los
. obreros negros, y

blancos en sus . Juchas contra

la ofensiva de ,1a- burguesía
americana, unidad que se des-

arrolla en los combates hu'el--.

guísticos y en la lucha por el-

subsidio a los desocupados, ej
atacada constantemente por
las bandas fascistas, que para
citar un caso, el. 9 de octubre

ppdo., asesinaron a quatro

huelguistas, hiriendo' a otros

30, en San Joaquín Válléy
(California), donde Í8.000

obreros de las plantaciones de

algodón estaban en huelga por
un aumento de salario.', En no

viembre otros . dos., obreros

fueron lynchados en Sin José
de California por haber -orga
nizado a los obreros agrícolas
de esa región.
Debe ser obligación de los

intelectuales y trabajadores re

volucionarios la de levantar su

protesta contra este crimen ju
dicial de la burguesía yanqui.

De muchas partes se han

enViado cartas y cablegramas
de protesta a la Corte Supre
ma de Alabama, en Montgo-
mery, Ala., U.S. A., al mismo

Presidente Roosevelt, Wash

ington, D.C., U.S.A., y a to

dos los Consulados y, Emba? .

jadas yanquis de los país-es la
tinoamericanos.

21 Tigre . . (De la pág. 5)

'.es y del hambre. Juan Gon

zález, alias el Toro, otro con

denado, corrió la misma suer

te. Cuando pedía agua, le re

gaban el calabozo con forma-

lina.

Listas interminables de de

tenidos podrían citarse, espe

cialmente políticos, las que

romian un tenebroso pedestal
al gobierno del Presidente Gó

mez.

Pero, como un faraón en

miniatura, el tirano Gómez

construye monumentos, ca

rreteras y termas suntuosas,

todo amagado con la sangre y

e! dolor de todos los ciudad?-

DOS.

La? entradas que le da el

petróleo extraído por los hn-

(Pasa a la vuelta)
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tando a Hegel, que celebraba el

estado mayor prusiano, como per.

j-onoticación del imperialismo pru

siano.

Hitler y la inaaa alemana

Respecto a Hitler, el filosofo

guarda ciertas reservas. Acaso es

pera un -éxito verdaderamente de

finitivo o el fracaso. De todas -ma

neras, Spengler como nietzcheano

ee antidemocrático. <Lo embaraza.

pues, la posición del Ftihrer: "El

que viene de abajo sabe mejor que

nadie cuan indigna de confianza

es la. multitud, movediza y varia

ble. Ella no piensa sino en sus

propias ventajas y aibandona a su

jefe en cuanto éste le reclama sa-

criflcioa El hombre llegado de la

muchedumbre no será mas que un

demagogo. Y es por lo cual, tarde

o temprano, deberá escoger entre

la izquierda o la derecha O que

dara sujeto a la masa o la dea-

preclara".
Pero la pregunta inmediata,

¿Hitler. ea un Kiihrer o un dema

gogo?; si filósofo ee guarda muy

bien de contestarla y prefiere <ba-

cer reflexione* sobre la masa ale

mana, a la cual presenta, no co

mo tal, sino corno una de, las -más

sublimadas-, expresiones del indivi

dualismo! ¡Oh! ¡maestría de la so*

flstlca -speogloriaDa!

Lo que no 'actái-S1* el filosofo es

lo que llama exigir sacrificios- de

la masa. ¿rEn provecho de quién
son aqueDoM sacrificios? i Acoso

de la masa, acaso dc los explota

dores de la masa?
'

He aquí la

cuestión fundamental y la base

del a-ristocraUsmo spengleriano.
¡kt- la obscuridad de esta. Idea se

escudan los grandes demagogos
de la historia, «rué arrastran a las

masas para (hundirlas en el sacri

ficio por ellos. En -cambio, la dic

tadura del -proletariado ha exigí.
do loa más Inmensos sacrificio*-

del pueblo ruso, en beneficio del

proletariado del mundo, y sigue a

BUS jetee.

Para Spengler los grandes -pe

ligros que se ciernen sobre las ra

zas blancas son los dos revolucio

nes mundiales que gruñen. La co

munista, dirigida por los fborohe-

viQues, y la de ios ihombres de co

lor. La primera procede de la re

volución francesa; la segunda de

!-> -guerra europea. Pero el filóso

fo esta lejos de proponer solucio

ne-:. ,jss n-ras que nada su libro un

canto del citnc. Todos los sínto

mas son ,de'agonÍ7.antes: "Cuando

los blancos se dirigen al mundo

en nombre dc la paz eterna y de

los sentimientos humanitarios, los

hombres de color -saben a qué ate-

r.f-rse. Es (I disimulo de la debili

dad y de la impotencia, de ■a -pér
dida de toda voluntad de defen

sa".

Asi llega el filósofo de la I>eca-

dencia de Occidente a preocupar
se del pavoroso problema de ia

natalidad en Europa. Decrece

constantemente, salvo en Kusia, y

ésta sería una de las causas de la

derrota de la raza blanca. "DSete

decrecimiento no hace sino au-

me-rttir las probabilidades de

triunfo de los hombres de color, a

(De*la vuelta)

penalistas extranjeros es una

rica mina que se encarga él de

dilapidar en policía, cárceles,
funcionarios y concreto arma

do.

Interrogado Gómez en cier

ta ocasión sobre el objeto de

la construcción de tantos es

pléndidos caminos, contestó

que éstos -le permitían mante

ner el orden con ún mínimum

de policías, pues éstos podían
transportarse rápidamente en

automóviles, y -camiones, . .

quienes no se podra oponer la r*-

sistencia necesaria. Mientraa que

la superpoblación conduce a la

lucha y a la eliminación do loe dé

biles, el malthusianlsmo del Occi

dente aiho*ja toda uoceaidad de lu-

o'*-a e impide la selección de kM

mejores".

Como se ve. en su libro "Afios

decislvoR", Oswald Spengler tooa

a los míts graves problemas de la

■hora contemporánea. 81 dijéramos

que su libro esta bailado de luoes,

r.o serta una verdad. Hay alguna

diferencia con el pesimismo obs

curo y aplastante de la "Deca

dencia" ; pero se presiento, ínr.

embargo, en sus páginas, el tre

molo agitado de la mas grande de

las luohas en que acaso se vea en.

vuelta la especie humana. La

transformación iM&« radical de la

Bocicdad no puede carecer de sos

taumaturgos ni de sub profetas,

Ron característicos de la -époon.

Todo un régimen soc-fal qne «ae -fl*.

rtumba es una cantera Inagotable
nn--,! los filósofos, maestros en «**•*■>-

fiemas. Spengler lo ve a través d-c

los hombres de color como nn

fracaso del hombro blanco, pero

nc comprende que acaso p<aeda

ser todo nada mas que tina victo

ria del hombre

«Las fuerzas dinámicas de la ro-

volución rusa, dirigiendo las -tu-er.

zas biológicas de las rasa» de e-o

lor que han sido la savia ii-tago-ta-

ble explotada por Burerpa. ao»tJe-
•

nen sin dnia una capse+dad reno-

va <1ora sin precedente en la Bto-

loria.

economía alemana

(Co-nclusión)

Asi la moral
'

-fascista, basada

sobre la renovación y la i-o-¿.-i:<-

ración del espíritu familiar, en

contrara nn nuevo punto de apo

yo y la propaganda de los nacio

nal-socialistas será, alentada. . . En

lo que concierne a la juventui. el

'servicio millter del tra-bajo" pro-

curará a ésta una salida transito

ria para abaldonarla a su «uert-*

algninos meses más tarde.

■A laa dificultades fina-iciera»

¿ní-.riores vienen a agregarse som

brías ^perspectivas exterlore-i. Se

trata de un vt-rdadero derrumbo

del servicio <i ■■ la deuda exterior.

l'l excedente do la balanea comer

cial alemana ha -pasado de «S 0 S

millo*-'-*- de marcos en el curco

del -primer semestre ■) -i iño palia

do a *-:yi millones est-> afio. La re.

ff-j-va en oro y en divisa? del

RcichMbank es apenas do 340 mi-

il-tnes de marcos; de hecho no es

ya ana reserva. oPr est;-. razón el

Rettbsbanfe, an ha vb-to obligado

• -suspender to-rlos t-v*. pagos, in

cluyendo Jas deudas evrericre-? y

aon el servicio dc las <ie>:da<< pri

vad'- al -interio.-

Ki '^programa** nuci-tna 1-socla-

iM-ti tendiente
. . •**, '•reanimar'" la

economía, 'ha fj-íg "realí-rado". X-a

•x*'**»n0r,iia ..'íroaníinar.a-" estA mori-

bu*i ia Los
'

"recursos estAn agota

rlos. l*as e-a-po-r-teclones no tienen

-sajada. La -produccinó dismln-urye,

el cable

Hace 15 días, ya en la caHe

nuestra anterior edición, Va

prensa mercenaria e i-gnorante
de la burguesía llenó sus co

lumnas con las noticias refe

rentes a la China. A grandes
títulos anunciaba la rendición

de unos generales "revolucio

narios", la ocupación de Fa-

chow y Amoy, el fin del ''ré

gimen nefasto" de Fukién, etc.

Para los que conocen super

ficialmente el desarrollo de la

revolución china y para los

burgueses ignorantes .
de geo

grafía, como los plumarios de

las ediciones vespertinas, el

regocijo demostrado en los co

mentarios del cable significa
ba la caída de las regiones so

viéticas de Fukién, etc., bajo
el empuje de los ejércitos -de

Chang Kai Shek, generalísimo
del Kuomintang.
Todo esto no. pasa de ser

una simple mistificación de la

exacta interpretación de los

cables.

Debemos adelantar que en

la China propiamente dicha

existen dos grandes tenden

cias, separadas netamente en

su espíritu y en su religión :

¡a China del Norte, la China

del río Hoang-Ho es confucis-

ta; la China del Sur, del río

Yan Se Kiang, es taoísta. Des

de el siglo XII antes de la era

cristiana se ha hecho visible

este conflicto entre el Norte,

de espíritu tradicionalista, y el

Sur, escéptico, indisciplinado

y con tendencia a los experi
mentos políticos.

Después de la revolución del

Kuomintang esta diferencia se

ha cristalizado en los dos go

biernos, de Nankin en el Norte

y de Cantón en el Sur. Este

último siente en forma más di

recta la influencia de los impe
rialistas ingleses.

Cban Kai Shek durante «ños

había realizado la conquista de

1í» China al servicio de "su"

revolución a la cabeza del 19.0

Ejército, su predilecto. Pero

las preocupaciones del gobier
no le obligaron a dejar el man

do y permanecer en Nankin,

más en contacto con los agen

tes imperialistas que le pro

porcionaban armas y dinero.

.El 19.o Ejército, el Benja
mín de Chang, quedó en las

proximidades -de Cantón, al

comando de Tsai Ting Ka:.

Este general se sublevó al go

bierno central de Nankin, fun

dando un Estado independien
te, que ocupaba la región de

Sen-yü y el Sur de la provin-
ria de Fukién,' tierras que
nunca - fueron conquistadas
por los Soviets chinos del

Norte de Fukién.

De aquí nace la equivoca
ción de los periodistas de "Las

Ulíimas". Chang, enfurecido,

se lanza contra Tsai, que
abandonado por los otros dos

generales cómplices en el gol
pe de Estado, se rinde y pide
perdón de rodillas.

Todo vuelve a la calma. Se

restablece el "orden."

Los Soviets quedan intactos,

La IV campaña de Chang de

hace algunos meses fracasó.

El glorioso Ejército Rojo Chi

no, apoyado por todo el pro
letariado revolucionario chino,
'.íefiende las fronteras de las

tierras libres.

ESCRIBA A L DIRECTOR

¿Tiene usted alguna dud-n

acerca de (os temas tratados

en nuestro periódico? ¿Quier-.-
hacer alguna consulta? ¿Nt-c«-
sita entrar en contacto con al

guna revista del extranjero?
Escriba a! Director

"Gutenberg".—Amunátegui 884

asi como c¡ núrtv-ro de lo<i obrero*

üesu.unítdo^. En ente» circunstan
cias na constata una nueva "ofen

siva" interior deatfnada a calmar

la inquietud de los capitalistas pri
vados, garantizándoles la so-gu r i

-

dad de «un inversiones, [a prole*:--
uí'in del Estado contra las "inter-

vencíones". Confianza, confianza!
'

fcbcclama el ministro de economía,

Herr Sohmitt, esperando que con

e.Hto ce van a resolver Job -p-rctíj'*--

mas de la crisis.

Una nueva legislación sobre loe

c «rtelt-s, ha reforzado la «proteo
ción a los carteles de la indusrtri»

pesada y de materia («rima, contra

Jos "autsiders", concurrentes peli

grosos. Asi .podrán llevar uai po

lítica dictatorial en el marcado

sin preocuparse de la situación

económica general. Los grandee
carteles y trust-* aerin nrotegidoe,
en lo posible, contra las perdidas

provenientes de la deevalorlaacíon.

>■*■. que no se «permitiré, la u-pari-
ción de nuevas empresas o talle

res en el neno de los bastiones

monopoluilas.

Hitler se *ha entregado al capi
tal -financiero e ind-ustrla!. La "li

ga --para la defensa de Ist eteeee

medias"
-

nat^onaLevclalIj'ía, one se

levantaba contra él-, caq>ttal; el

monopolio <y los cartela de mate

ria .prima, as( co"v- as-wcia-

clones de defensa c<orporaUTa de

la clan* media, fc&n -ndo dirael-

t»ae, so pretexto de que los nuevoe

"dirieentes dc la economüa** san

capaces de deoidir 'por sS eolos*'

c *'imi>arclalfnente'*.

~se trata únicamente- de dirigen

tes de la indum

rectores de -bancos, de represen

taotes señalados del capital fí.

nancier-».

(Los -representantes del capital
financiero y monopolista, se han

convertido en los "dirigentes efo-

ndmioos" reconocidos del tercer

Reich y -pueden im-poner tm vo

luntad raadho mas lrbrement-3 croe

antes, gracias a su situación vre-

dominante. Su política no está di

rigida por un principio cuak-uic.
■■■

ra, sino m-as bien en el sentido á»

un ensandhamiento de la activi

dad im-perialista del caipir&lismo

alemSji y de una dominación Su-

tura en ''niia Alemania iruás frran-

de".

E! llamado a la- "coníianza" -oor

'•oca del dictador responsable de

la cocnomTa- alemana tiene on la?

liruunsdancias
"

rtctuales. una 'm-

f-ortancia particular- £"-? tira.a, (¡?s.

de luego para 61 capitali*Tmo mo

nopolista alem-Bja o" para el eftaio

Títscista de haper frente al menos.

a las dificultades financieras de

Hos próximos *frir-se>s, a fi nde evi

tar nn ne-rrunilbe repentino de las

n ii-ponibilidades de las cajas dc

■tocorro del estado.

tEl fascismo quo habla prom*,ti-

ilo a l«s. ma-*!).-) lübrarla dc la "dic-

ir-Klura de los «-sureros" es al -rabo

¡le -pocos meses colocado entro la

■

i-pnda y la -pared. Por eso quf

¡tiliora llama en socorro "a los f¡-

iiaiHi-f-ros** del interior j- drl ox-

i ran.i ero. Pin cmbanpo, el capital

-■»■ irrani fiesta reservado. Temo evi-

ptr-nt-emeute -que la dominación r-i

rlmninaeien cnupitalista en Alema

nia rftíf-cista sen una apariencia.

No -puede -"-T '"eal ,ft oeta-bilida-l

ni tm país t-n -jue los amos han

rron*\lido todo a las masas, pon»

■■.i . meterla.** finalmente al domini<*

.lih-.ohit.i do un -puafio de jefe-- d"

ii-ihWt i*í y de banca.

l<*¡! "ii.-ielonnJ-soi-'Iall'imo" propo-

■t? orMrtamento til capital naci«*

r.-.l e >n1ernacional, enriqoecrr'*'?

i,l o-<br»gt< del npamto terrorista

,-tntkihr«*-o y dc les j)T*ivllesios d»*

-tj- Kr-an üntfustriA cart^lisada. ,*.Pi-

ro por -«.ñtt&nto tiem-no? iLa KOjrur¡-

•íftil -iiuo ofioof; oí terror fasei-rta.

r-t»c "ha .nrNK-poraflO en SU procr:.-

nw. k> riieriTi (uitrEovtótica. no rte-

it..- «r-í imiy rffecti"a. y» que polf

i« provt'-t-'Omsa. en último nalisis,

:i m* irt-tnirfio nfimoro de grandes

i.;iiri.aiii|t'iK.
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EGONOMIá

En nuestro curso de Economía Política

estudiaremos el régimen capitalista de pro

ducción, las leyes que rigen el desarrollo

del capitalismo y las contradicciones y an

tagonismos internos que abriga este régi

men, y que necesariamente conducirán a su

ruina y a la instauración de un orden social

nuevo, el comunismo, sin clases ni explo

tadores.

Todas las contradicciones del cap:tal:s-

mo se enciernan ya, sustancialmente,
como

Marx ha demostrado, en la forma mercan

cía, en el valor de la mercancía.

"En la forma de valor de los producios

viven ya en germen toda la forma capita

lista cié producción, la antítesis de capital

y trabajo, el ejército industrial de reserva,

Jas crisis". (.Engels, "Anti-Dühring", pg.

336).
En !a sociedad burguesa, todos los pro

ductos del trabajo revisten la forma de mer

cancías. No sólo las relaciones de los ca

pitalistas entre sí, sino también las entabla

das entre capitalistas y obreros, adoptan la

forma extenor de relaciones de mercan

cías, toda vez que el- obrero vende al ca-,

jjitaiista como una mercancía su fuerza de

trabajo, comprándole, como mercancías

también, los víveres, y artículos de que ne

cesita para su subsistencia. He aquí por dué

tenemos que comenzar el estudio del régi

men capitafista de producción con el aná

lisis de la mercancía y de las contradiccio

nes a ella inherentes. Nuestro primer tema

será, pues, la teoría marxista del valor.

Pero la producción de mercancías no es

característica exclusiva del capitalismo. Ln

producción artesana de la Edad Media era

también producción de mercancías, aunque
no presentase carácter capitalista. Lo qne,

por tanto, caracteriza al capitalismo no es

la producción de mercancías pura y simple,
sino la producción capitalista de mercan

cías, o sea la producción de mercancías ba

sada en la explotación por el trabajo asa

lariado. Aquí, el productor inmediato que

crea la mercancía no es ya propietario de

los medios de producción (de las fábricas,
las máquinas, el suelo, las materias primas,
etc.), sino que se ve obligado a vender su

fuerza de trabajo como una mercancía al

dueño de aquéllos. De aquí que el produc
to que crea con su trabajo no le pertenezca
a él, sino al propietario de los mttliof. <U

producción, es decir, ai capitalista ..ue le

explota. El obrero sólo cbtiene ar.z parte
del valor por él producido; el retto, la

"plusvalía", se lo embolsa el capitalista. El

estudio de la explotación capitalista y de

sus métodos será objeto dei tenia segundo

(Capital y plusvalía).
Como en la sociedad capitalista ias rela

ciones económicas entre los individuos

adoptan la forma de un intercambio de

mercancías entre las personas libres e in

dependientes a quienes éstas pertenecen, el

obrero aparece también como dueño inde

pendiente y "libre" de su mjercancía, la

fuerza de trabajo. Más aún, paren*- a pri
mera vista como si en el salario .-••■ le en-

. tregase el producto integro de su trabajo :

e! de la jornada de trabajo, si trabaja a

jornal, o el de cada pieza, en el trabajo a

destajo. El salarió disfraza, por tanto, la

explotación. Y a disfrazar y aumentar la

explotación se encaminan asimismo las di

ferentes formas y sistemas del salario. Una

vez estudiada la e^piotación capitalista y.

sus causas, nos detendremos, pues, a in

vestigar las formas que tienden a encubrir

esta explotación, y con ella la raíz de las

velaciones de clase en el régimen capita
lista. La investigación del salario y de sus

formas y tendencias será, por tanto, objeto
del tema tercero de nuestro curso.

La apropiación de la plusvalía por el ca-

piatlista no consiste precisamente en que

cada capitalista se embolse el total de la

plusvalía que obtiene de los obreros que
"

trabajan en su industria. La plusvalía total

se reparte entre toda la clase capitalista
con arreglo a determinadas leyes, indepen
dientes de la conciencia y la voluntad dé

los explotadores. La plusvalía presenta di-



2

vcrsa¿ :¿---;rms : ganancia, rédito y renta. El

t.itiid:-. ■'_• las leyes que presiden esta dis-

tribucijn de ia plusvalía =erá objeto del te-

nta cuarto.

El antagonismo de ciases es el más im

portante ae cuantos encierra el régimen ca

pitalista -í-s producción, intima relación

^aarJa coi: el otro, el que se otra en la

anarquía de la producción. En la sociedad

capitalista la producción tiene carácter so

cial; la propiedad, en cambio, es una pro

piedad privada, capdai'sta. Los elementos

<v ia prou . ea.,i ^oc:al aparecen engrana-

eos unos coa otros por dondequiera que se

les mire, y a la par desarticulados e inco

nexos. La producción social está atomiza

da, desgarrada en innumerables jirones de

producción, unos más pequeños y otros

más grandes y aparentemente independien
tes entre sí. Se producen valores de uso,

objetos útiles, que tiene la propiedad de sa

tisfacer necesidades sociales. Y sin embar

go, las mercancías no se producen precisa
mente con ese fin, sino aspirando a una ga

nancia, con lo que el nivel de consumo (el
"nivel de vida") de las masas proletarias se

i educe a su más mínima expresión. De aquí
las crisis de superproducción, que se repi
ten periódicamente y que ponen al desnu

do en toda su hondura las contradicciones

del capitalismo. Las crisis revelan de un

modo bien manifiesto que el capitalismo
encierra el "mayor obstáculo" que puede

oponerse al desarrollo de las fuerzas pro

ductivas de la, sociedad y demuestran que

el pretendido "progreso" capitalista solo

logra imponerse a fuerza de destruir y ani

quilar grandes masas de valores creados

por el sudor y la sangre de la clase obrera

. y haciendo pasar hambre y miseria al pro

letariado. Con esto, la burguesía se de

muestra incapaz para seguir gobernando
ias fuerzas sociales productivas. En el te

nia quinto investigaremos las causas, el ca

rácter inevitable, las consecuencias sociales

v la importancia de ¡as crisia, asi como la

imposibilidad de impedirlas dentro de las

leyes del capitalismo.
Las crisis se han venido repitiendo pe

riódicamente desde comienzos del siglo
XIX sin que el capitalismo haya naufraga
do por cqmpleto en ninguna de ellas. Iba.

saliendo de una para entrar en otra, hun

diéndose en conmociones cada vez más hon

das y más graves. Y aunque toda crisis re

velase con una claridad cada vez mayor el

alcance do las contradicciones capitalistas,

tenia que mediar un proceso relativamente

largo para que estas contradicciones se agu-
u>.-:a.>ea de tal manera, que las condiciones

de vida de las masas proletarias se hiciesen

usoportables. Al llegar a la etapa del im

perialismo, el capitalismo se convierte en

un régimen agonizante, en descomposición,
pagando a primer plano y poniéndose a la

orden del día la revolución proletaria co

mo única salida para poner término a la

miseria y a la explotación de la clase obre

ra, llevada ahora a términos insostenibles.
Sobre el análisis del imperialismo y de sus

características como etapa final del capi
talismo y tránsito a la revolución proleta
ria versará el tema sexto de nuestro curso.

liajo el imperialismo, y sobre todo des-

p.ie- de la primera guerra imperialista, que
lia "alumbrado" el primer Estado prole
tario er que se edifica el socialismo — la

trinchera más formidable para el proletaria
do mundial en sus luchas por derrocar re

volucionariamente el capitalismo—, la bur

guesía, por medio de sus agentes en el seno

de la clase obrera, los "socialistas", se des

vive y hace los imposibles por desviar al

proletariado del único camino que puede
emanciparlo del yugo capitalista. Se for

mulan toda serie de "teorías" para demos

trar la estabilidad del capitalismo y el pe

ríodo de florecimiento que aún le aguarda,
para persuadirnos de que el tránsito del ca

pital ¡sino al socialismo se operará gradual
y pacificamente; se nos habla del "capi
talino organizado", etc., etc. Más aún, los

"socialistas", con su -teoría y su práctica de

la ''democracia económica", pretenden em

plear al proletariado en la empresa de sal

var al capitalismo parasitario en descom

posición, encadenando a la clase obrera y
convirtiéndola en objeto paciente de una

ilimitada y rapaz explotación capitalista.
Sin o -^enmascarar y poner a! desnudo esta

l.c'im estafa, el proletariado no triunfará

'.anea sobre el capitalismo. El tema final

(tema sétimo) de nuestro curso se encarai-

::.irá, pues, a hacer la crítica de las teorías

soc-'aJ -democráticas del imperialismo y de

la á -mneracia económica.

<$>
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Tema primero: La teoría marxista oei vaior

1. Las contradicciones del régimen capita
lista de producción

¿Cuál es la característica esencial del ca

pitalismo? Todo obrero lo sabe por expe

riencia propia: es ¡a explotación del tra

bajo asalariado por el capital, en la que se

revela el antagonismo de clases entre el

proletariado y ¡a burguesía. Lo que no to

dos los obreros saben es dónde radica este

antagonismo, en qué condiciones económi

cas tiene su raíz.

\

1. Producción social y apropiación capita
lista

F.s evidente que el antagonismo de cla

ses de la sociedad capitalista tiene que ra

dicar en su contradictorio régimen de pro

ducción. En la obra Anti-Dühring, de Fe

derico Engels, sección tercera, capítulo II

(*), se contiene una exposición clara y re

sumida del régimen capitalista de produc
ción, de la que vamos a reproducir los pa

sajes más importantes :

"Antes de regir la producción capitalista, en

lá ICiiati Media, imperaba con oarácter gene-ral
la poqueña iudustria, basada en la propiedad

privada del obrero sobie sus medios de produo-
t'ióu: en el campo, la agricultura corría a cargo

del pequeño campesino, libre o enfeudado; en la

ciudad, la industria se desenvolvía por medio del

ti u-bajo manual de los artesanos. Los medios de

trabajo—la tierra, los aperos de labranza, laa

herramientas, el talier—eran medios de trabajo

individuales, destinados tan sólo al uso indtvi-

dual. y, por tanto, mezquinos, pobres, limitados.

Pero c-j)to mismo hacía que perteneciesen, ipor lo

general, al propio productor. El papel histórico

ilel n'^men capitalis-ia de producción y de sa

tírsano, la burguesía, consistió precisa-mente en

roiicontrar y desarrollar estos dispersos y an-

sostes medios dc producción, transformándolos

ni ia. potente palanca de producción de los tíem-

|sos actuales. Floro la burguesía no podía conver

tí!* tifjuellos mezquinos medios de producción en

¡:»<li-j t>;»i.s fuer-ztts productivas sin convertirlos a

¡^ vvv. de m-díos individuales de producción en

ümmüos sociales, sólo manejables por una oolec-

liiMa.-í (to hombres. La rueca, el telar manual,
■ ei .imr'.l'lo del herrero, fueron sustituidos por

\:> máquina de "hilar, por el telar mecánico, por
el martillo-pilón; el taller individual cedió el

pueuto a la fábrica, con su inevitable coopera-
ei'ni de cientos de miles de obreros. Y con loa

(*) Engels incluye ta-nbién este capitulo en

su obra "Socialismo utópico y socialismo cientt-

fico", págs. 35-41.

medios de producción, se transformó la produc
ción misma, dejando de uve una serle de actos

individuales para convertirse en una serie de

actos colectivos, y ad transformaron los produc
ios d¡> productos individuales eu producios so

ciales.

'El Jiilo, las telas, loa metales que ahora sa

lían de la fábrica, eran producto colectivo de un

grau numero de obreros, por cuyas manos te

nían que pasar suoesivamente para su elabora

ción. Ya nadie podía decir: esio lo he hecho

yo, es el produc:o de mi trabajo.
Pero aüí dolida la jwod-uoción tiene per for

ma cardinal un ¡-i— Lraeii de <livi¿«ión social del

trabajo creado ]2a.ulatiiianBonte, sin «ujioiim a

plan alguno, por in;pulso eluinoiual, imprime a.

loe» productos la forma <i. mei •uit-ia.-t, ouyo in.-?

tercunxbio, compra y venta, les permite satisfa

cer las variay necesidades. Y esto era lo que

acontecía en la Edad Media. El labriego, por

ejemplo, vendía al artesano los productos de la

tierra, comprándole a cambio los elaborados en

su taller. lEn esta sociedad de productos aisla

dos, de productores de mercancías, vino a in

crustarse más tarde el nuevo régimen de pro

ducción. En medio de aquel la división elemental

del trabajo, sin plan ni sistema, que imperaba

en el seno de la sociedad, ei nuevo régimen de

producción implantó la división aJatesaacicq y

organizada del trabado dentro de cada fábrica;

a! lado de ¡a producción individual surgió la pro

ducción social.

En la producciín de mercancías propia de la

Edad Media no podía en modo alguno plantearse

el problema de a quien per eaec an o dobíin per

tenecer los productos del trabajo. En efeoto, el

productor individual los creaba, generalmente,

con materias primas de su propiedad, produci

das no pocao veces por el mismo, con sus pro

pios medios de trc#ijo y con su propio trabajo

manual o el de su familia. No necesitaba, por

tanto, apropiárselos, pues le pertenecían ya de

suyo. I_a propiedad sobre los productos tenía.

pues, por base el trabajo personal. Y aun en

aquellos casos en que ae empleaba la ayuda aje

na, ésta era, por lo corrvún, cosa accesoria, y en-

contra-ba frcci'onterrtente, además del saia.io,

otra compensación: el futuro aprendiz y oficial

no trabnjabn ta:no por ol salario y la comida

como --ior aprender para llegar a ser maestro.

Sobrevleme la concciítracdón' do los mcdi^nH dc

prodncc:ón en fn-a.Yi<I-es tallerí-« y mnnufaoturas.

su transformación en medios de (producción real

mente nocióles. No obelante, estos medios de pro

ducción .sociales y estos produotos colectivos fue

ron considerados como si slguies-n siendo lo que

ante.-; eran: miedlos da producción y productos

indiiídualcs. Y si hasta aqu! el (propietario de

los medios de trabajo se t>ab'a apropiado los

productos porque eran generalmente productos

suyos y la ayuda ajena una excepción, a*hora el

propietario de los medios de producción se se

guía apropiando el producto sin que este fuese

ya un producto suyo propio, sino fruto exclusivo

del trábalo ajeno. De este modo, loe productos
oreados a'hora soclalmente, pasaban a ser ce pro-
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piedad, no de aquellos\ que -habían puesto real

mente en marcha los medios de producción y

que eran los verdaderos creadores' de los pro

ductos, sino del capitalista. Los medios de pro-

duoclón y la producción, convertidos en factores

sociales, se ven sujetos a una forma de apro

piación <iuo presupone la prodneclón privada in

dividual, es decir, aquella ca que cada cual es

dueño de su propio iirod-octo, y como tal, acude

con él al mercado; el régimen de producción se

ve sujeto a esta forma de apropiación, a i» sai

de qne destruye el supuesto sobre que descansa.

En esta contradicción, que Imprime al nuevo

régimen de producción su carácter capitalista*,
se encierra ya en germen todo el conflicto de los

tiempos actuales. V cuando mási se impone e

impera el nuevo régimen de producoión en to

dos los camipos fundamentales de la producción
y en todos los países económicamente importan

tes, desplazando la producción individual salvo

vestigios sin importancia, mayor <-s la evidencia

con que sr revela la incompatibilidad entre la

protlcKX-ión social y Ja apropiación capitalista."

ü_ Atitíiesi- <le proletariado y burguesía

'"L,os primeros capitalistas se encontraron ya,

como liemos dicho, con la forma del trabajo

asalariado. Pero el trabajo .-."salariado como ex.

oepción, como ocupación sec-undaria, como mera

ayuda, como punto de transición. El campesino

que salía a ganar un jornal durante algún tiem

po tenía sus dos fanegas de tierra propia, de las

que, en caso extremo, podía vivir. Las ordenan

zas gremiales velaban porque los oficíalas a jor

nal de hoy se convirtiesen en los maestros de

mañana. Pero, tan pronto como los medios de

producción
"

adoptaron forma social y se con

centraron en manes de los capitalistas; cambia

ron las cosas. *Los medios de producoión y los

productos del iK-uueiio productor individual fu».

ron deprt-cii'indose cada vez ir»á«, basta que a es

te pequeño productor no le qoedó otro recurso

que colocarse a gastar un jornal con el capí'

talista. X3 trabajo asalaMndo, que an*cs era ex

cepción, y mera ayuda, ee convirtió en regla y

forma, fundamental <<e toda la producción; y la

que fuera ocupación areesoria Re tornó en la ac

tividad exclusiva del obrero. El asalariado tem

poral se convierte tn jornalero de por vida. Ade

más, la muchedunilbre de estos jornaleros de por

vida so ve Rigantesieamente engrosada por la rui

na coetánea del orden feudal, por <fl licencia-

niie-Tiío de las huestes <le los señores feudales,

la evpíiíhióii de los campe .sinos fíe las tierras que

cultivaban, etc. Quedaba perfectamente trazada

la divisoria entre los medios de producción con

centrados en manos de los capitalistas, de un

lado, y de otro, los productores, que no poseían
i ::'.^ <;uo su propia fuerza de trabajo. La con-

tradh-MÓn entre la producción social y la apro

piación <-apitari.sta registe la forma dc la antf-

l---.:> ti-.. burguesía v proletariado".

t

"■ Orfrii'ti'/.iición «le la producción dentro de cada

fábi-:-i-. y marquía de la producción en el seno

dc la socteAad.

Hemos vímo que ti régimen capitalista de

producción vino n incrustarse en una sociedad

ele productores de mer-ancíaa. dc productores In

dividuares, entre lo» cuales no hay más cohesión

social que la establecida por el intercambio de

sus productos. Pero "toda sociedad basada en la

producción de mercancías" tiene la particula
ridad de qne en ella tos productores pierden el

mando sobre bus propias jrelattioiv^ sociales.

Cada cual produce para si, con loa medios de

producción casuales de que dispone, y para las

neoesidades de su intercambio individual. Na

die sabe qué cantidad de artículos de los suyos

se lanza al mercado ni cuántos necesita éste;

nadie sabe si su producto individual responde
a una necesidad efectiva ni si podrá cubrir gas

tos, ni siquiera vender lo producido. Impera la

anarquía de la producción social.

Pero, al extenderse la producción de mer

cancías, y, sobre todo, al aparecer el régimen

capitalista de producción, las leyes de produc
ción dc mercancías, o-.ie hasta aquí apenas ha

blan dado señales de vida, entran en funcionen

de una manera fran-i r/ potante La anarquía
de In producción social -»'e a In/ y se a~udi/n

más y más. Y da ln cninciflencia de que el ii>u-

trtrmenfo principal que el rfehnc-n capitalista de

producción «"murviea para «xaltar esta anarquía

en la producción «ocia* es precisamíMtfe lo inver-

m n la anarquía: e» la creciente organización

de la prodi»cd£-i. con <-'.rá<r*cr Ricial, dentro dc

cada establecimiento productor. Con este resor

te pone fin a la. viei«! estabilidad pacífica. Alli

donde se imnl.-mta en una rama industrial, no

tolera a su lado ninguno de los viejos Método^

de explotación. Donde ee adueña de la indus

tria manual, la destruye y aniquila. "El solar del

trábalo se convierte en un campo de batalla. Lo=

grandes descubrimientos geográficos y tas em

presas de colonización ->ue les siguen dilatan los

mercados y aceleran el proceso de transforma

ción del taller en manufactura. Y la lucha no

estalla soIarrrí'Trre entr» írw T>roductores lócale?

individúale*. ; las contiendas locales van cobran

do volnmer. nacional, y vrcen la^ ernerras oo.

tmerclales dn los si-Ho^ XVTI y Xvin. Hewta qn»

por f'n la (mtn in<ins--^i.-i v 1* ímrolant.aclón del

mercado mundial dan cErScter universal a la

h*eba, a la par qne ir- rm-ortmen una inaudita

violencia. Lo mismo ffiírí loa r» pltalistas indi

viduales que entre *r. :7i--t*-r-:^'- • o.fses enteros.

la primacía <Vi la*» condictows: n-ircuralea o arti

ficiales de b* producerAn «lc<4d(» la luetts a virio

o muerte. El que eii'-Tm-be es arrollado sin pie

dad Es la luríha dprvriniota por la existencia

individual, trasplantada con redoblado pmmvie

de la naturaleza a la focied^d. Las condiciones

naturales de vida de la bestia se convienen en

el punto de anoeeo ^<fl nroerreso humano. La

contradicción entre la ¡-roducción social y la

apropiación capitalista se refleja ahora en eT

divorcio entre la omití s-nc-ón i1- ía Tirodnoción

dentro de rada fabric- 7- la anarquía de la pro-

cJncción en el seno de ía -*v-icdad".

No sabríamos recomendar bastante el es

tudio detenido y atento de este resumen «1»

la. obra de Enfi-els. que nos da !a clave nnra

la inteli-a-encia de todo» !r>s fenómenos eco

nómicos del capitali-rno.

k»




